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flRCBIVO DE IDDlflS

En el primer año de mi permanencia en Sevilla he hecho el 
resumen de unos 48 legajos, que destino a la Academia de la His­
toria para que sirvan de consulta a las personas que a estos estudios 
se dedican. En estos extractos he tratado de conservar en toda su 
autenticidad cuanto dato he encontrado, aun los más minuciosos, 
despojándolos de toda palabrería inútil y de las frecuentes repeti­
ciones de un mismo hecho, siempre que éste esté referido sin nue­
vos detalles que le alteren.

Si esta tarea, que seguiré sin descanso mientras permanezca 
cerca del Archivo de Indias, fuere luégo continuada, llegaríamos 
a tener en Bogotá, condensados, todos los documentos relaciona* 
dos con nuestro pasado de conquista y colonización eapañola, y 
guerra de la independencia, que encierra en sus ricos veneros la 
Casa Lonja de Sevilla.

Como muestra de mi labor, más de paciencia y consagración 
que de inteligencia, remito a la consideración de la Academia el 
resumen del primer legajo relacionado con la Real Audiencia y 
compuesto casi en su totalidad de cartas dirigidas por ésta y por 
los oidores a la Sacra Católica Cesárea Real Majestad el rey de Es­
paña. Casi me atrevería a asegurar que no hay ni una sola de estas 
misivas que no contenga siquiera un dato, no reproducido por nin­
guno de nuestros cronistas y desconocido, por consiguiente, de 
mis honorables colegas. Al leer estas pocas páginas, cuántas rectifi­
caciones no tendrán que hacer nuestros historiadores.

No he conservado a los documentos el orden que tienen en el 
legajo, por no obedecer este a ningún plan científico. Los he co­
locado por orden cronológico para hacer más atrayente su lectura 
y más cómodo su estudio.

He prescindido de las galas de estilo, ajenas a estos asuntos y 
perjudiciales a la claridad del relato, y he hecho todo esfuerzo por 
conservar el viejo sabor del arcaico idioma de nuestros conquista­
dores, tan grato al paladar de los escudriñadores del pasado. No he 
podido evitar, en muchos casos, repeticiones de palabras por te-

xv—21 
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mor de quitar, al emplear otras equivalentes, su fuerza y valor a la 
frase original.

Cada documento va encabezado por la fecha en que fue escri­
to y seguido por el nombre de la comunidad o individuo que lo 
dirige y la persona a quien va encaminado, conservando la orto­
grafía de unos y de otros, tales como están escritos con sus enmen­
daduras y cambios. También he dejado los nombres propios como 
los escriben sus autores. No veo por qué, por ejemplo, si el visitador 
Armendáriz firmaba Diez, nosotros le hemos de llamar Díaz, y si 
Brizeño firmaba con z lo hemos de escribir con c, lo mismo que 
Amensibay y a Cortés de Messa le hemos de quitar una s. Discu­
tan estos puntos los eruditos, que yo dejo hablar a las gentes de la 
época, especialmente cuando se trata de nombres de poblaciones 
indígenas, que aunque a algunos los estropeaban mucho, escribían 
otros según se los dejaba entender la fonética, tomándolos de los 
labios de los indígenas.

Siempre que he tropezado con alguna frase característica la he 
trasladado, conservándola entre comillas.

Toda esta correspondencia iba al Consejo de Indias, y pasaba 
para su estudio a manos del fiscal. Generalmente se hacía un resu­
men de cada carta, no omitiendo ninguno de los puntos a que había 
que contestar, y especialmente las consultas para resolver. Al mar­
gen del original o del extracto, en frases lacónicas, se ponían las 
respuestas que habían de darse, y se pasaban al secretario para que 
explayara las contestaciones que habían de dar el rey o su conse­
jo Estas notas marginales vienen a constituir la esencia de las rea­
les resoluciones y la base de las misivas que enviaba Su Majestad 
a la audiencia y a sus oidores. Son el complemento de las cartas 
que reproducimos, y tan interesantes como ellas, pues si éstas nos 
pintan la situación del reino y sus necesidades, aquéllas nos dicen 
la manera como el soberano y su real consejo apreciaban las noti­
cias que recibían, el esmero que ponían en atender a las quejas y 
a los más minuciosos detalles de la administración y el celo por re­
mediar los defectos de los gobernantes, y procurar la armonía entre 
sus súbditos españoles e indígenas y establecer en sus dominios el 
reinado de la justicia. No he omitido copiar ninguna de estas notas 
marginales, que para no interrumpir la ilación del texto las he co­
locado al final de las páginas, con una llamada en el lugar a que 
corresponden.

Ernesto Restrepo Tirado

Julio 2 1921 (1).

(1» Por abundancia de materiales y por darle preferencia a la 
publicación de otros documentos, enviados también por el señor Res­
trepo, se había demorado la inserción de esta interesante relación.
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REflb flUDIEDCIfl (1)

i —1547. Santafé, 13 de febrero. Luis de Guevara ai católico 
príncipe de España don Felipe. Ha venido a Santafé, dejando en 
Popayán a su mujer e hijos, para dar cuenta a Su Majestad y a Ar- 
mendáriz, de lo que está pasando en aquella provincia. Apenas 
supo Belálcazar que allá llegaba visitador se dirigió a los pueblos 
de Anserma, Cartago y Arma, creyendo que vendría por Antioquia, 
para impedirle la entrada. Blasco Núftez Vela llegó a Quito, perse­
guido, y lo mandó llamar, lo mismo que a Juan Cabrera que acu­
dió con las gentes que habían ido a poblar en las lomas de la Yuca 
el adelantado expuso causas injustas para no ir en su auxilio. El 
virrey le escribió por segunda vez, diciéndole «que muy descuida­
do estaba de venir a servir a Su Majestad.» De Popayán, donde ya 
se hallaba el virrey, le mandó llamar con un mensajero especial. 
Al fin acudió durante los cuatro meses que permaneció en esa ciu­
dad Núfiez Vela, arreglando los arcabuces y recogiendo municio­
nes. Al regresar a Quito aconteció la muerte del virrey. El adelan­
tado, que con él se hallaba, fue hecho prisionero, y recobró su liber­
tad a los pocos días. Todo el mundo creyó que estaba de acuerdo 
con Pizarro, lo que se confirmó con los cuarenta arcabuces que le 
dio Belálcazar; regresó con el intento de defender la entrada de la 
provincia al juez y a Robledo. Luis de Guevara le aconsejó que 
fuese a pedir justicia al rey y no la buscara por su propia mano; 
nada escuchó y mandó a Francisco Hernández de vanguardia. Esto 
debió de saberlo y aprobarlo Gonzalo Pizarro, pues así le queda­
ba guardada p jr ese lado la espalda, y cercado el reino del Perú. 
Belalcázar salió de Popayán cuatro o cinco días antes de San Juan 
del año pasado (1546), y después de la fiesta supo cómo Robledo 
estaba tomando posesión, en nombre de Su Majestad, de Antioquia, 
Arma, Anserma y Cartago, y de ello tuvo gran coraje. «Yo le fui 
a hablar para moderarlo.» Le dijo que no fuese a manchar su glo­
rioso pasado llevando las armas contra los servidores de Su Ma­
jestad, etc.

Entonces recibió cartas de Pizarro con un espía que él, Gue­
vara, hizo prender. Belálcazar fue en persona con un armada, con­
tra Robledo, que como tenía poca gente, no pudo resistirlas. Apenas 
Francisco Fernández llegó a Cartago, se trataron algunos concier­
tos con Robledo, de acuerdo con una carta que con fecha 23 de 
septiembre le escribió el adelantado. Poco después se supo en Po­
payán la muerte del mariscal, el día de Todos los Santos. La vís­
pera de la noche de la Natividad, llegaron a Popayán los soldados, 
y entre ellos el espía Carreño, traían cartas de Gonzalo Pizarro, y 
el espía decía en presencia del alcalde Francisco Hernández, que 
si el mismo visitador hubiese ido le habrían cortado la cabeza como 
a Robledo. Luis de Guevara hizo apresara Carreño, y tomó los des­
pachos que traía, alegando que no convenían al adelantado las pa­
labras que había proferido. También hizo tomar 22 arcabuces que

(1) Legajo 21, cajón 3, estante 72.
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Belálcazar había dejado de los 40 que le mandó Pizarro. Luego 
juntó algunos de los soldados que estuvieron con el virrey, y con 
ellos y otros dos vecinos, un alcalde y un regidor, se vino a San­
tafé a dar cuenta de todo al juez que fuese a tomar residencia, lo 
cual era urgente para evitar tantas muertes, robos, etc. «Dejé mi 
casa como oveja desamparada de su pastor entre lobos confiando 
en Dios la apacentara en su gracia, librándola de sus carniceros 
dientes.» Termina haciendo votos porque se arreglen las querella» 
de los cristianos, se cristianice a los indios y se aumente la gloria 
y el bienestar de Su Alteza.

2—1547. Santafé, febrero 13. Miguel Diez Armendáriz a su 
Sacra Católica Majestad el rey don Carlos. Dice que aunque muy 
enfermo se partió de Santa Marta el 28 de julio, llegó a Tenerife, 
donde permaneció dos días proveyendo lo que había de hacer y 
ayudó con 20 castellanos a la compra de ornamentos para la igle­
sia. En Mompós estuvo cinco semanas arreglando en la villa y en 
Tolú muchos pleitos que estaban pendientes, haciendo algunos re­
partimientos y terminando la residencia de Luis de Manjirrés, te­
niente de gobernador, que había sido en Santa Marta. Encontró la 
iglesia en mal estado. Personalmente pidió limosna «entre las bue­
nas gentes» para atender a su reparación, y recogió 130 caste­
llanos.

Como allí había más viajeros para el Nuevo Reino que los que 
cabían en los barcos, compró uno en 1,050 castellanos, dotado con 
seis negros. Siguió con cuatro barcos, tres que compró por su cuen­
ta y uno que fletó para él y su ropilla. Le acompañan tres hombres 
casados, con sus mujeres, dos viudas para se casar, con sendas hi­
jas doncellas, entre ellas una sobrina de Heredia que él ha casado 
con Hortún Velasco, mayordomo que fue de Lugo. Llevaba bar­
bero, cirujano, herrador, dos sastres, un calcetero, tejeros, escri­
biente, dos carpinteros, todos por su cuenta y alimentados de su 
bolsillo, y pues eran gentes que antes se morían de hambre. Sólo han 
muerto de los suyos cinco negros, por exceso de trabajo; tres que se 
le han huido, que ya los habrán matado los indios, según su cos­
tumbre; otro que intentó huir ha sido desgarretado para escarmien­
to de los demás.

Tomó cuenta de los bienes de difuntos que mandó se juntasen 
con los de Cartagena para mandarlos a la Casa de Contratación. 
Castigó a un indio que había estado en la última revuelta del año 
pasado condenándolo a que pagara 200 castellanos para comprar 
un barco para defensa del puerto (1). Siguió para San Miguel de 
Tamalameque, que él mismo había mandado poblar con objeto de 
pacificar los indios del río. Halló 40 españoles que tienen que po­
ner vela todas las noches, para defenderse de los tigres, muy atre­
vidos allí. Hizo 16 repartimientos, dejando unos encomendados a 
Su Majestad, que producen unos 150 castellanos con que se puede

(1) Dice al margen: «está bien.» 
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pagar un teniente que ponga allí Su Majestad (i). Condenó a un 
individuo a que pagara 50 castellanos para hacer un barco, única 
defensa de la ciudad, pues las tierras aledañas son todas de lagu­
nas, «y si algo más costare haré que se saque de una condenación 
justa para no acudir a la real caja» (2). De allí partió con diez bar­
cos y algunas canoas. Tanto le dijeron de los trabajos en que esta­
ba Pedro de Orsúa y de los temores de una revolución que siguió 
adelante con su barco y con sólo diez personas. Sin accidente llegó 
al desembarcadero el día de Todos-los Santos, y mandó hacer la 
comida necesaria para diez días de camino. El día de Animas salió 
a recorrer aquella vía de 45 leguas, en despoblado, tan cerrada, que 
él mismo tenía que ayudar a los macheteros para abrirse paso. Aun­
que llevaba caballo, tenía que ir a pie, pues de otra manera no se 
podía pasar. Tenía cinco llagas abiertas y así tenía que atravesar, 
con el agua al pecho, ríos y arroyos que bajaban crecidos. Uno de 
ellos lo hubo de pasar a nado, ayudando a los que no sabían nadar. 
Cayendo con frecuencia, gastó doce días en llegar a Vélez. Las cá­
maras, las calenturas y las llagas lo postraron. Lo «trajeron» a la 
ciudad de Tunja, donde se purgó, y le ha quedado un mal de ojos 
que pensó volverse ciego. «En toda mi vida no pensé verme en 
tanto trabajo.» El resto de la gente llegó con vida; aunque encon­
tró la tierra llena de novedades, ha sido bien recibido. Muchas per­
sonas le han escrito y aconsejado que no se fíe de la gente. Vive 
en su casa con 18 españoles, que están por su cuenta y tres que ve­
lan todas las noches por cuartos. «Pedro de Orsúa se ha dado tan 
buena maña, que ha entretenido la tierra casi milagrosamente con 
no poco peligro de su persona.» Le quemaron la casa, y ha sido 
muy amenazado. Lope Montalvo de Lugo «que conmigo venía,» 
teniente que fue de Lugo, dice que Su Majestad no tenía porqué 
mandar gobernador a esa tierra, que era del adelantado, y mil des­
vergüenzas más.

El 4 del pasado recibió cartas de Su Majestad de 14 y 16 de 
marzo (1546), que lo tienen con mucha pesadumbre porque Su Ma­
jestad toma a descuido lo que hizo en Cartagena. Que él dejó los 
indios a los oficiales reales porque éstos los trataban muy bien; y 
puso por teniente a Alonso López de Ayala, «a quien se los aco­
metió.» Que ordene Su Majestad lo que deba hacer en esto.

Un contador, Ricardo Durán, viejo servidor de Su Majestad, 
casado y con hijos, recibió del teniente de aquel tiempo y del obis­
po Miguel de Loaysa, un pueblo en encomienda. Esta se la dio a 
un hijo con la condición de dar a Su Majestad las dos terceras par­
tes de los tributos (3).

Le manda Su Majestad que devuelva las cédulas de indios a 
las personas a quienes se las había dado el adelantado Heredia.

(1) Al margen «y a todos.»
(2) Al margen: <que guarde la ley.»
(3) Al margen: «que hizo bien.» 
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cuando se marchó para Antioquia. El no hizo más que cumplir las 
nuevas leyes pregonadas en Barcelona, el 20 de noviembre de 1542, 
y conforme a ellas mandó Su Majestad que se residenciase al ade­
lantado. Fray Francisco de Benavides, obispo de Cartagena, cum­
plió éstas entregando dos pueblos que tenía encomendados para que 
se pusiesen en la real corona. La cédula que disponía lo contrario la 
trajo posteriormente la Gasea. En Tolú y Marttiué, que ya se des-» 
pobló, había muchos indios encomendados por Heredia. Las cédu­
las están en poder de López de Ayala para que devuelva las enco­
miendas, sin mandato, a quienes lo puedan hacer.

En Cartagena había ocho regidores, unos han muerto y otros 
se han ausentado, y sólo quedan cinco. Para completar seis nombró 
a Jorge de Quintanilla, antiguo conquistador.

Recibió la orden para pagar los doscientos castellanos a Ochoa 
Barriga, lo que no hubo lugar, porque el navio que llevaba estos 
materiales se perdió en la boca del río Grande, y sólo se salvaron, 
milagrosamente, las personas (1).

Se cumplirá la cédula por la cual Su Majestad manda que los 
gobernadores, visorreyes, etc., no hagan encomiendas, y la que 
trata de la suma por la cual se puede suplicar ante Su Majestad, y 
sobre la manera como se han de atender los pleitos de los indios.

Besa la mano de Su Majestad por la orden que comunica a los 
oficiales reales, para que le den mil ducados, y al año siguiente 
otros mil para ayuda de las costas y gastos de traslación de una 
provincia a otra, pues son muchos los gastos hechos en su real ser­
vicio. «Como yo salga de la miseria en que estoy y Su Majestad 
sea bien servido,» aunque no le haga ninguna otra merced.

Los mil ducados que recibió en Sevilla por cuenta de Su Ma­
jestad, aún no ha podido pagarlos de sus salarios.

El día de año nuevo hizo pregonaren Tunja las nuevas leyes, 
y hubo mucha alteración y disgusto general. El cabildo le mandó 
que suspendiera la ejecución, y trataron de probarle, cómo muchas 
de esas leyes eran para mayor daño de Su Majestad y perdición de 
la tierra. Lo mismo hizo en Santafé a su llegada. Allí había muchas 
gentes que con el virrey y sin él habían contribuido a la pacifica­
ción del Perú, y todos le han dicho que haga la suplicación, a lo 
que ha contestado que no es parte para hacerla. Lo han conminado 
por escrito y de palabra, y se ha visto obligado a sobreseer en su 
cumplimiento por el término de dos años, pues se ha visto muy 
solo en esta Tierra Firme, tan contagiada del Perú. Si Su Majestad 
no aprueba su proceder, no le quedará más remedio que acabar 
sus días en su real servicio.

La tierra fue tan poblada, que en las 32 leguas que hay de la 
ciudad de Vélez allí, no se ven cuatro que no muestren señales de 
haber sido cultivadas de maíz y turma, frijoles, trigo y algodón. 
«Apenas (si quedan) cinco aposentos, como ventas, donde los es-

(1) Al margen: «Que pues ya que Su Majestad hizo esta merced 
lo cobre y lo haga gastar en la iglesia.»
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pañoles se albergan, y no parecen tres pueblos de indios, cosa es 
para levantar el corazón de lástima decir qué se hicieron los que 
aquellas tierras labraron. «Para averiguarlo tiene que hacer mu­
chas residencias, y sólo se conceden para ello sesenta días y sin 
más que cuatro escribanos que le ayuden.»

«Los indios de esta tierra son la más doméstica gente y de 
menos resistencia. Son grandes labradores, andan vestidos con 
mantas de algodón y negocian con ellas con los españoles como 
cristianos. >

La ciudad de Vélez está mal asentada en tierra áspera, calien­
te y húmeda. Tunja es fiía y seca, pero todos los días se levanta un 
airecillo de oriente, frío y delgado, que produce dolor de costado. 
Santafé es fría y húmeda, menos que Tunja: tiene agua y peña en 
abundancia. A Tunja le hace sacar agua, pues tenían que ir muy le­
jos por ella. Produce muy buen trigo. Ha pensado hacer un molino 
allá y otro en Santafé, pero no se ha atrevido por falta de medios. 
Hay particulares que lo piensan hacer. Para darles el permiso es­
pera la opinión de Su Majestad sobre el asunto. Se cosecha cebada 
en abundancia.

En pleitos de indios se atiene a lo que dicen las nuevas leyes. 
Los muchos pleitos provienen de los gobernadores. Jiménez de 
Quesada, «que acá no ha aparecido hasta ahora, repartió la tierra 
harto moderadamente.» Al irse a España dejó por teniente suyo a 
Hernán Pérez, y éste Consiguió de los cabildos que le dieran poder 
de justicia mayor, y dio los repartimientos como le plugo, quitán­
doles a muchos sin causa para ello. Cuando se fue al Dorado dejó 
encargado al capitán Gonzalo Suárez, que consiguió el mismo po­
der de los cabildos e hizo repartos hasta que vino el adelantado, 
que lo hizo peor. Le sucedió Lope Montalvo de Lugo, a quien, 
apenas llegó (Armendáriz) a Santa Marta, le mandó, con ciertos 
criados que habían acompañado ai adelantado y ¡ regresaban, las 
nuevas leyes. Este cuanto hizo fue poner en manos de sus amigos 
todas las encomiendas, aun las que estaban en cabeza de Su Ma­
jestad. Por estos motivos abundan en esa cancillería les pleitos so­
bre encomiendas.

Hernán Pérez no tiene allí hacienda para responder de lo que 
ha tomado de la caja de Su Majestad; pero se dice que dejó bienes 
en Granada.

En cédula de 14 de julio de 1540, fecha en Madrid, manda 
Su Majestad que de todo el oro sepultado que se saque se le pague 
la mitad. Ha habido muchos reclamos sobre esta disposición, pues 
antes no se pagaba sino el quinto, y así ha tenido que sobreseer 
mientras otra cosa dispone Su Majestad.

Halló las iglesias de Tunja y Santafé en ruinas, y ha recogido 
limosnas para hacerlas de tapia y tejas sin gravar las reales cajas. 
En Vélez no había sacristán ni quien predicase la doctrina a los 
indios: dispuso que se mandase uno con 25 oro maravedíes de sa­
lario. El provisor de la provincia, en vista de la carestía de la tierra, 
le ha pedido aumente- a 200 oro, los 50 oro maravedíes que tiene 
de salario. Hay muchas iglesias sin curas. A medida que haga la 
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visita irá dando cuenta a Su Majestad de los que falten para que 
provea.

Los diezmos están arrendados en 1925 castellanos, y en la go­
bernación de Popayán se dan 10,000 maravedíes para los curas. 
El obispo fue a consagrarse a Lima, y dicen que siguió con Gon­
zalo Pizarro «a hacerse cargo de sus negocios. No lo creo porque 
me pareció-hombre de buen ejemplo y buen vivir, que hizo mu­
cho bien a la tierra.»

Se ha informado sobre la quema de la casa que habitó Orsúa. 
El culpable confesó su delito y dijo haberlo cometido con Luis 
Lanchero y Francisco de Velandia, proveedor y factor, nombrado 
por el adelantado cuando era su criado, quien se huyó de la cárcel 
sin dar cuenta, y Juan de Alcorcer. Sometidos a tormento, ninguno 
quiso confesar. Pero el incendiario le dijo que todo se había hecho 
dé común acuerdo con unos cuatro que no querían que él viniese 
y que querían deshacerse de Pedro de Orsúa y'de los que lo acom­
pañaban. Ha comprado una casa de adobe a medio hacer y la ha 
hecho empajar. Ha gastado en ella 1,200 castellanos por cuenta de 
Su Majestad, pues ahí guarda la real caja y hacienda. En el incen­
dio perdió como 2,000 castellanos en ropas y otros efectos que ha­
bía mandado adelante, sin contar sus libros.

Cuando despachó a Pedro de Orzúa le ordenó que pusiera en 
cabeza de Su Majestad los indios que tenía Lugo, los que halló dis­
tribuidos por Lope Montalvo en otras personas. Son estos los ca­
ciques de Hontibón, Guatavita, Bogotá y Sogamoso, que puso 
en cabeza de Su Majestad para que se les cobren los tributos con 
moderación, y no con cárceles, ni aperreados, ni con otros casti­
gos que no se pueden escribir por su inmoralidad y fealdad. En 
dos años sólo han producido las demoras de estos indios 4,861 
pesos, de los que corresponden a Su Majestad 3,241 (1).

El 26 de febrero de 45 escribió a Su Majestad, desde Carta­
gena diciéndole que había mandado a Robledo a Antioquia. En 
aquel puerto se tomaron unas cartas de Belalcázar al teniente li­
cenciado Madroñera en que muestra que está resuelto a resistir al 
mariscal y a cualquiera otro que a esa tierra vaya. Además ha sido 
mucho su cuidado para que no se le tome residencia. Belalcázar 
escribió en el mismo sentido a! tesorero Pedro Briceflo y a él mis­
mo con Baltasar Maldonado, tratándolo de ladrón, traidor y tirá­
nico en su gobierno. Suplica a Su Majestad le mande tomar residen­
cia (a él, a Armendáriz), y si es culpable lo mande castigar «y no 
me deje vivir para hacer tánta ofensa a mi linaje.» Por las mu­
chas cartas que ha recibido sabe que Belalcázar fue en persona con 
gentes de a pie y de a caballo, y 40 arcabuces que le mandó Gon­
zalo Pizarro, al encuentro de Robledo, quien le requirió en nom­
bre de Su Majestad, y le envió mensajeros para evitar que se de­
rramase sangre, agregando que si no quería que quedase en esa

(1) Hay partes de original, sobre todo de aquf en adelante tan 
borradas, que casi es preciso interpretarlas.
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tierra por teniente de Su Majestad iría a darle cuenta a Armendáriz. 
Dicen que para hacer paces se trató del casamiento de un hijo y 
una hija del adelantado con una sobrina del mariscal y Alonso de 
Carvajal, sobrino de su mujer. Que Belalcázar recibió bien a los 
mensajeros y convino con todo lo que le propusieron. Pero al día 
siguiente marchó sobre Robledo y le prendió y quitó la cabeza 
con voz de pregonero y dio garrote a un Hernán hermano de 
Sosa, cuya mujer e hijo venían en compañía de la del dicho Roble­
do y (borrado) garrote a un Ledesma, y ahorcó a un Juan Már­
quez y a un Cristóbal Díaz. «Muchos que allí estaban y que se ha­
bían hallado en la batalla del virrey, al ver que con Belalcázar 
estaba el espía de Pizarro, se vinieron para el reino.» Al saber la 
muerte de Robledo se despobló la ciudad de Neiva y vinieron a 
Santafé más de 30 españoles. Ha escrito a Belalcázar, piensa man­
dar la carta con un hidalgo que le cuente lo que allí pasa. Belalcá­
zar dice que Armendáriz no puede ser su juez porque Robledo 
descerrajó las cajas de Su Majestad para pagar las cuentas de 
ambos.

Vuelve a suplicar a Su Majestad que mande tomar informa­
ción de su mala vid^a pasada, y que también haga residenciar a 
Belalcázar; para conseguir esto manda al hidalgo Melchor de 
Fábregas, hombre de toda su confianza, quien habrá de regresar 
con la razón de Su Majestad.

La triste doña María de Carvajal, con la mujer del comandan­
te Sosa y las demás que estaban en Urabá, se han venido en mo­
mentos en que Francisco Hernández, con gentes del Perú se di­
rigía allá a apresarlas. Les ha dado mil ducados, que ha tomado 
con fianza a cuenta de su salario para ayudar a estas mujeres, que 
han llegado desamparadas. «Y no hago mal en gastar los dichos 
mil pesos en la mujer de aquél que para mi descerrajó la caja de 
Sn Majestad.» Esto lo dice en tono satírico para pedir una vez 
más que se le juzgue, y si resultare culpable se le castigue, etc.

En esa tierra hay muchos delincuentes que andan alterados 
en espera de algún suceso favorable a los del Perú. Confia en que 
los tendrá en calma no apurando mucho el cumplimiento de las 
nuevas leyes. Gonzalo Pizarro lo ha mandado a amenazar con que 
llegará el tiempo en que lo lleven amarrado a tomarle residencia 
en Lima. Confia en Dios, y esto lo tiene sin cuidado.

También le mandó decir Belalcázar con Maldonado que es­
taba bien apercibido por si se atrevía a pasar a su provincia. A él 
nada lo asusta, y en servicio de Su Majestad va a donde lo manden.

Pedro de Orsúa mandó hacer 150 picas «que no son la me­
jor arma,» cuando se temió que Pizarro viniera al reino, a lo que 
se agregan 20 ballestas «que en la costa puede haber,» media do­
cena de coracinas, 20 lanzones y 4 versos que trajo consigo. Con 
esto tiene para su defensa.

No hay más que dos oficiales de real hacienda, Pedro Brice- 
ño, tesorero, y Juan Ortiz Zárate, factor, a quien dejó en Santa 
Marta para que allí se asentara con los soldados y caballos por­
que la ciudad estaba muy perdida. Desde la navidad pasada pidió 
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de la ciudad de Tunja hasta 250 castellanos para el hospital de 
Santa Marta.

(Sigue un párrafo sobre oficiales reales y cuentas, salarios, etc. 
completamente ininteligible por lo muy borrado que está).

Ha sido requerido por muchas personas por el arancel qve 
mandó hacer para pago de derechos a los jueces y escribanos que 
les han parecido muy altos. El papel, cuando menos, vale dos cas* 
tellanos la mano, y otras veces cuatro y más. Manda ese arancel 
y el anterior para que Su Majestad resuelva cuál deba regir.

De acuerdo con las nuevas leyes quitó a los clérigos los me­
dios que tenían para su sustentamiento. Estos sostienen que sin 
ellos no pueden vivir, por altos que sean los salarios, y que dejarán 
de servir las iglesias. Se los ha vuelto a dejar mientras Su Majestad 
resuelva (1).

(Sigue otro párrafo muy borrado en que vuelve a pedir que se 
le juzgue y que se le castigue si es culpable).

En San Miguel de Tamalameque salieron dos caciques y le 
dieron 300 pesos de buen oro. Como muchos de los vecinos ale­
gaban que habían dado versos y otros pertrechos para esa con­
quista y que habían de pagárselos de las primeras sumas que en­
traran a las cajas reales, para evitar pleitos, separó el quinto de 
Su Majestad y dejó el sexto para que se lo repartieran.

(Sigue otro párrafo muy borrado en que parece que pide al­
guna ayuda de costa por los muchos gastos que ha hecho en servi­
cio de Su Majestad y lo mismo para Pedro de Orsúa, que cuando 
llegó Armendáriz ya debía mil trescientos castellanos).

Firma. El licenciado Miguel Diez Armendáriz. Hay un dupli­
cado de esta carta con fecha 23 de febrero.

3 - 1547. Santafé 1.7 de marzo. El mismo al mismo.
El último de abril salió a arreglar ciertos asuntos de pleitos 

que tenían los encomenderos por cuestiones de linderos. Recibió 
una carta de Su Majestad, fecha en Madrid el 5 de junio de 1546, 
que fue para él de gran consolación.

Besa los pies de Su Majestad por haberse servido aprobar el 
cuidado que tuvo en hacerle remitir las perlas que había en el 
Cabo de la Vela. Como los oficiales no mandan sino lo que les pa­
rece, ha ordenado que despachen todas las que tengan, aunque no 
cree propicio el tiempo por el daño que há poco hicieron los pira­
tas en Santa Marta, como más largo lo dirá el factor Juan Ortiz de 
Zárate. Ordena que manden de este último puerto los 4,351 pesos 
que allí tenían, pertenecientes a Su Majestad y 86 esmeraldas, de 
las más finas, 66 inferiores y 41 piedras plasmas.

Su Majestad se tiene por deservido, porque mandó por tenien­
te al Cabo de la Vela, al licenciado Leonardo de Santiesteban. 
Esto lo hizo por servir a Su Majestad, pero ya que se ha errado, 
espera que Su Majestad lo mande residenciar y le tome cuenta, de 
su mala vida, etc., etc. Que Santiesteban reembolsará las sumas

(1) Al margen. «Que cumpla la ley y la guarde.» 
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que haya recibido, y si no ¿l las reintegrará por cuenta de sus sa­
larios «si tuviese de qué, aunque tuviera que vender su código, etc.» 

También se tiene Su Majestad por deservido por la licencia 
que le dio al obispo Benavides para que guardase dos indios que 
tenía; que uno !e dejó porque sabía que no lo vendería ni le haría 
mal tratamiento. Ningún otro permiso ha dado, que antes ha pa­
sado por demasiadamente escrupuloso. Que retuvo a un indio de 
Sogamoso, y no le pesa, porque éstos casi siempre están alzados 
y causan mucho daño a los españoles y a los otros indios.

Recibió la cédula en que se le hace cesión de los 2,000 duca­
dos para ayuda de gastos.

Buen servicio ha prestado Su Majestad en mandar al Cabo de 
la Vela al licenciado Tolosa, para que vea que los indios sean bien 
tratados.

Pregunta Su Majestad si es cierto que los indios de Xegua y 
especialmente su cacique Talaigua son mal tratados, y le ordena 
que no se meta en guerras. En una ausencia del teniente deMompós 
esta villa fue destruida. Los indios de Sogamoso se han levantado, 
debido al mal trato que se les ha dado, y él ha mandado llamar de 
paz a su cacique. Los de Vélez están tan atrevidos, que vienen 
hasta las puertas de las casas a matar a los indios de su sevicio. De 
allá le escriben que si no manda gente a defenderlos, tendrán que 
abandonar la población.

Como los oficiales reales de Antioquia no podían vivir sin es­
tipendio, les asignó salario igual a los de Cartagena, y como se 
quejaran de la mucha carestía, les puso Id que Su Majestad mandó 
dar a los de Popayán y a los del Reino. Ahora, obedeciendo los 
mandatos de Su Majestad, ordenó que volvieran a los sueldos an­
teriores. Allá está como cortador Luis deAranda. Belalcázar escri­
be que mató a Robledo «por justicia y que está haciendo informa­
ción.» Aquella gobernación está muy en deservicio de Su Majestad, 
y él muy deseoso de reducirla a la obediencia.

Ha mandado dos mensajeros a la Gasea a Popayán, al capi­
tán Garci Arias Maldonado, y al hidalgo Hernán Pérez veedor, ios 
cuales ya estaban en Tocaima cuando recibió una caita déla Gas­
ea con cédula de Su Majestad en que le manda le ayude con gen­
te, armas, mantenimientos y cuanto más pueda. Hízolos regresar 
para darles una carta para Belalcázar, de quien parece desconfiar 
la Gasea, diciéndole que olvide residencia y pasados agravios, y se 
apreste a servir a Su Majestad. A la Gasea le escribe también, di­
ciéndole que lo mande llamar para ir a servir a Su Majestad y le 
ofrece ir con gentes, armas y caballos.

Pide a Su Majestad lo mande oír ante el real consejo antes de 
condenarle, pues comprende que si se ausenta le harán muchos 
cargos. Dice que eso se detuvo más tiempo en Cartagena porque esta­
ba en poder de un fiscal y de escribanos corrompidos amenazados 
por los indios de guerra y por los corsarios franceses, amén de los 
trabajos que ’e dio el adelantado Heredia. Ademán de que estuvo 
muy enfermo. Ahora las cosas van mejor y espera mandar pronto 
las residencias y las cuentas de real hacienda y de bienes de di­
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funtos. Se queda aparejando para ir a Popayán en servicio de Su 
Majestad, y estará listo para cuando vuelvan sus mensajeros de Pa­
namá. Y si, como no lo cree, la Gasea no le ordena quedarse, irá 
en su apoyo con 300 hombres, 100 caballos y las armas que hubie- 
ren en esa tierra (1).

4—1547. Nuevo Reino de Granada» junio 26. Montalvo de 
Lugo a la Sacra Católica Cesárea Majestad, emperador rey nues­
tro señor.

Montalvo teme que esta carta no llegue a manos de Su Majes­
tad porque tienen usurpada la libertad de los vasallos. Quiere po­
ner en conocimiento de Su Majestad lo que ha hecho Diez de Ar­
mendáriz desde su llegada a Cartagena.

Es lástima que Su Majestad esté tan lejos de sus jueces que so 
color de celo por su servicio, siembran odios y disensiones. Hace 
diez y siete meses que él está preso y en residencia por nueve me­
ses que estuvo gobernando en nombre del adelantado de Canarias. 
Le ha quitado sus repartimientos, y no obstante la cédula que 
manda le sean devueltos, no lo ha hecho. No sólo ha quedado sin 
hacienda, sino sin camisa y adeudado en más 4,000 pesos. Ha su­
frido muchos malos tratamientos. No cree que esa recompensa me­
rezca quien ha servido diez y ocho años a Su Majestad, no en po­
blado, sino por montes y desiertos, descubriendo nuevas tierras 
para ensanchar sus dominios.

En tántos años algunaa culpas tendrá, pero desde su descu­
brimiento, nunca estuvo el Nuevo Reino en tánta amistad entre 
españoles con los indios, que cuando él gobernó. En la informa­
ción sobre esta época, sólo aparecen contra él cargos triviales, dig­
nos de risa. Muchas personas, para no ser molestadas, han ido a 
pedir justicia a la corte. Armendáriz hizo prender a los que creyó 
que estaban en el secreto, entre ellos a un escribano, hombre hon­
rado, de más de ochenta años, cargado con tres hijas y de nombre 
Francisco Gutiérrez, y con pretexto de que entregara las escrituras 
que habían hecho contra él, lo hizo poner en tormento, hasta que 
por compasión a sus hijos, lo quitaron. Un hidalgo, muy honrado, 
Pedro Ruiz de Salamanca, había enviado dos negros suyos a cierto 
repartimiento a hacer una labranza, y con pretexto de que los había 
dado a los que iban a la Corte, «le ha dado el más bravo tormento 
que jamás se ha dado a hombre,» dejándolo tullid} de un brazo, 
no obstante la fianza que había dado de 10,000 pesos, deque pre­
sentaría los dos esclavos haciéndolos venir de donde los tenía.

De Cartagena mandó Armendáriz un sobrino suyo muy man­
cebo, a que le tomara las varas de la justicia. Apenas llegó a los 
pueblos del reino, conminó con pena de muerte al que le diera 
aviso de su venida (a Montalvo). Le acompañaban los descontentos 
que por sus delitos, habían salido huyendo de la justicia del, ade­
lantado. Apenas se llegó a él, le hizo coger preso y lo mandó a

(1) Esta carta está duplicada.
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Cartagena ante el visitador, con? quien regresó hace seis o siete 
meses. Pide justicia, si no quiere Su Majestad que la tierra se 
acabe, etc., etc.

5— 1547. Santafé, junio 29, Cristóbal de la Zorrilla a la Sacra 
Católica Cesárea Majestad del emperador y rey nuestro señor, en 
su muy Alto Consejo de las Indias.

En Panamá escribió su salida de Cartagena en requerimiento 
del presidente (1), a pedir socorro a la gobernación de Popayán y 
al Nuevo Reino, para la pacificación del Perú. Halló a Belalcázar 
en Cali. Fue bien recibido. Apenas le mostró la provisión de Su 
Majestad, mandó pregonar la guerra, y como no había dinero en 
la real caja, lo mandó tomar de los mercaderes y de otras perso­
nas, librando las sumas en las cajas de Su Majestad. Le ofreció 
200 hombres de a pie y de acaballo, buena gente, pero no bien 
armada.

El último dio de resurrección salió de Cali con guías y mata­
lotaje que le dió Belalcázar para la montaña de Timaná y despo­
blado de Neiva. Llegó al primer pueblo del Nuevo Reino el día de 
la Ascensión, de donde se puso en Santafé en cuatro días. El go­
bernador lo recibió con todo contento, y en obedecimiento a la 
real cédula mandó apercibir toda la gente de a pie y de a caballo, 
que sería, según la lista que le mostró, de 250 hombres, con mu­
chos y buenos caballos, aunque con pocas armas.

Como en la real caja no había dineros para aderezar la gente 
de guerra, mandó que lo hicieran los señores dueños de reparti­
mientos. A cada uno le asignó el número de soldados que había de 
apercibir, i Para capitanearlos nombró a Pedro de Orsúa, pariente 
y teniente suyo, lo que entibió a muchas personas que querían fue­
se con ellos el mismo gobernador. En vista de esto Armendáriz 
mudó de parecer, pues cree que allí servirá mejor a Su Majestad, 
que quedándose aquí. Habiendo terminado todas las residencias, 
saldrá con la gente dentro de unos veinte días.

6— 1547. Santafé, a 5 de julio. Miguel Diez Armendáriz a Su 
Majestad.

Ya había despachado los mensajeros al presidente la Gasea, y 
éstos habían llegado a Vélez con propósito de embarcarse en el 
rio Grande, cuando llegó Cristóbal de la Zorrilla, factor de Su 
Majestad en la provincia de Cartagena, que venía de Popayán, 
enviado por el presidente «con más priesa que la vez primera,» a 
pedir socorro, refiriéndole el mal estado de sus negocios. Llegó el 
22 de mayo, y desde entonces ha estado tratando de juntar la más 
gente y lo más pronto posible. Fue a Tunja a preparar el refuerzo 
que de allí había de salir, y dejó nombrados 120 hombres, únicos 
útiles para hacer la jornada. Dejó a su primo y teniente general 
Pedro de Orsúa, encargado de despacharlos, y regresó a Santafé a 
terminar las residencias y desocuparse, para salir en ayuda de la

(1) La Gasea.
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Gasea. Son tantos los requerimientos que le han hecho para que no 
vaya, que en vista de ello y de una carta de la Gasea, en que le 
dice que no vaya, ha resuelto quedarse. Esto lo tiene en gran con­
fusión, y, más que todo, el que Su Majestad lo acuse de haberse 
evadido en su mandato. Cualquier cosa que haya hecho, ha sido 
por mejor servir a Su Majestad, y si en algo ha obrado mal, ha 
procedido de buena voluntad y de manera inocente, pues sólo ha 
querido complacerle y cumplir sus mandatos. Reitera sus deseos 
de ir a servirle al Perú.

El día de San Juan llegó poder de Alonso Luis de Lugo para 
que se le tomara residencia conforme a lo que por Su Majestrd le 
fue mandado en Madrid el 24 de septiembre de 1545.

Está esperando a los mensajeros enviados por Belalcázar, que 
son el capitán Martín Galeano y otros tres. Se queja de las infor­
maciones que contra él mandan a Su Majestad.

<Para servicio de Su Majestad me hallo con diez caballos ta­
les, y tan buenos, como ninguno los hay en esta tierra; porque el 
que menos me cuesta trescientos ochenta y cinco castellanos....»

También ha comprado cuatro medios caballos y dos machos, 
y tiene quince negros, y seis versos, y seis arcabuces, siete coraci­
nas, veinte ballestas, veinte lanzones, partesanas, dos cotas de ma­
llas, rodelas y montantes, todo al servicio de Su Majestad.

Para conseguir estos elementos se ha empeñado en más de 
8,coo castellanos, y sólo debe 200 a la real caja, que conforme a 
las instrucciones de Su Majestad, tomó en Cartagena para ayuda 
de la iglesia de Antiochía, que aún no los ha mandado, y los r,oco 
ducados que le dieron en España, para cuyo pago tiene obligadas 
su persona y sus bienes, y que devolverá cuando lo mande Su 
Majestad.

Le escribe un su tío, Luis Diez Armendáriz, que había oído 
decir en la corte que el gobernador Heredia lo acusaba de mu­
chas cosas feas, indignas de un negro de Guinea, y de que se ha­
bía robado en Cartagena 20 o 25,000 pesos.

Después de que los franceses tomaron aquel puerto, el primer 
barco que llegó fue el suyo. Aquellos piratas no habían dejado ni 
camisa que vestir, ni cuchillo para cortarse las uñas a 300 españo­
les que encontraron dormidos. En su navio hallaron ropas con qué 
tapar sus carnes, y les dejó gente para que los defendieran de los 
indios que, corno los veían en tan corto número, se alzaban a las 
puertas de sus casas. Antes de salir de allí hizo pregón para que se 
presentasen todos sus acreedores, y fueron pagados por persona 
que comisionó para el efecto. Pide se le castigue si Heredia u otro 
cualquiera comprueban alguno de estos cargos, y suplica mande 
tomar cuenta de su conducta, y si resultare culpable, le haga arras­
trar y hacer quintos. Piensa mandar como mensajero al escribano 
Alonso Téllez, que lo ha sido de esa gobernación, para que infor­
me cómo pudiera resultar más culpable de lo que él se cree; dice 
que no faltará un rinconcito en los reinos de España, donde pueda 
ir a servir a Su Majestad, «y descansar de su ánima.»
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Bien haría Su Majestad en mandar a alguien de su real con­
sejo para que adviertan} a los que por aquí están, de las cosas en 
que han errado para poderlas subsanar.

Recibió las dos cédulas en que Su Majestad manda que no se 
publiquen bulas a los indios de Santa Marta, ni que los comisarios 
Ls prediquen. Así se hará, tanto más cuanto que aquellos feligre­
ses son tan poco inclinados a cristiandad.

También recibió la cédula en que se ordena se tenga mucho 
cuidado con los puertos por tener Su Majestad aviso de que a ellos 
se acercan los franceses. Juan Ortiz de Zárate, factor de Su Majes­
tad, la vio en Santa Marta, donde ya estaban sobre aviso, por lo 
que allí ejecutaron ciertos franceses con pretexto de hacer aguada.

Los vecinos que estaban poblados en Valledupar, se han 
venido para el reino. La Gasea había mandado por ellos para lle­
varlos a Panamá, pero cuando llegó el aviso, ya eran venidos.

Ha sido informado que cuando el obispo pasó por Popayán 
los cabildos lo tomaron por su superior. Ha oído decir que Su Ma­
jestad ha puesto a Ríohacha en la diócesis de Venezuela, y, aun­
que tarde, da sobre ello a Su Majestad la opinión que le pide Os- 
pina, que el obispo de Cartagena lo ha de ser igualmente de Santa 
Marta, del río Grande y del Cabo de la Vela, y que sólo haya un 
obispo para el Nuevo Reino y la provincia de Popayán: el prime­
ro, con residencia en la corte, y éste, en la tierra adentro (i).

7— 1547. Santafé, 28 noviembre. Pedro de Orsúa a la Sacra 
Católica Cesárea Majestad del rey don Carlos, nuestro señor, en su 
real consejo.

Hace treinta meses vino a ese reino, como teniente de Su Ma­
jestad, por Miguel Diez Armendáriz, quien le nombró en Cartage­
na a pedimento de los oficiales de real hacienda y de muchos ca­
pitanes y descubridores que habían acudido a pedir justicia de 
agravios que decían haber recibido del adelantado. Ha sido ocu­
pado en muchas misiones en servicio de Su Majestad, y si en algo 
ha delinquido, ha sido por ignorancia, nunca por mala voluntad, 
etc. Sigue a la jornada del Perú, comisionado por Armendáriz, con 
100 hombres de a caballo. Ya antes lo hubiera hecho con 250 hom­
bres si no lo hubiera estorbado el mismo presidente, mandando 
sobreseer a la jornada. Cumplirá con su deber, etc.

8— <547- Santafé, 28 noviembre. Pedro de Orsúa al muy 
magnífico señor, el comendador Joan de Sámano, secreario de 
Su Majestad y del su consejo.

«Por las del gobernador mi padre y señor,» estará informado 
de lo que pasa. Sigue al Perú con 100 caballos, nombrado por «su 
padre y señor,» quien «le ha dado de su hacienda todas las cosas 
necesarias que para semejante jornada han sido menester.» En ella 
procurará cumplir con su deber, etc., etc.

Al tiempo que por primera vez iba a esta jornada «le fue en­
comendado el repartimiento de Hontibón, y como en aquella tie­
rra son tan escasas las subsistencias, pide a Su Majestad, que en

(1) Hay en el legajo dos ejemplares de esta carta.
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recompensa de sus servicios, deque podrá informar Alonso Téilez, 
que va como procurador del reino, le conserve la propiedad de di­
cho repartimiento.

9—1547. Tunja 20 de diciembre. El licenciado Miguel Diez 
Armendáriz a la Sacra Católica Cesárea Majestad el rey nuestro 
señor en el su real consejo de Indias.

En camino hacia la ciudad de los panches para despachar la 
gente que mandaba en auxilio de la Gasea recibió una carta de 
úste, de 25 de agosto, en que le mandaba sobreseer en la ayuda 
que le había pedido. Inmediatamente hizo regresar los 240 y tan­
tos hombres que llevaba y los indios que iban como cargueros al 
servicio de la tropa. Todos estaban bien aderezados y armados, 
pues las personas que por enfermedad u otras causas no se alista­
ron, contribuyeron a la expedición con ropas, dineros, negros, etc. 
De las cajas de Su Majestad sólo se gastaron ^259 pesos y cuatro to­
mines de buen oro. Los contribuyentes piden que se les paguen sus 
avances de la real hacienda. Su Majestad dispondrá lo que se haya 
de hacer. Hizo pregonar que la gente permaneciese aparejada por 
si se le volviese a llamar.

El 10 de octubre regresó, de Tocaima, Cristóbal de la Zorrilla, 
porque allí recibió cuatro cartas pidiéndole enviase socorro lo más 
pronto posible el Perú. En consecuencia ha dispuesto que vayan 
cien hombres de a caballo aderezados por cuenta de los vecinos, 
según lo ordena la real cédula. Irá por caudillo su primo Pedro 
de Orsúa, que llevaba la primera gente cuando lo hicieron regre­
sar. El no va por los motivos expuestos en la anterior, y porque 
Belalcázar le contestó muy agriamente con los mensajeros que le 
envió. Entre la gente que marcha van algunos empleados por ma­
los tratamientos a los indios y otros excesos, pues hasta ahora no 
ha ahorcado más que a aquel que confesó haber puesto fuego a la 
casa de Su Majestad. Espera las órdenes de Su Majestad para diri­
girse a la provincia de Popayán a poner orden en esa tierra en 
que tánto daño reciben los naturales.

Por cartas de España sabe que del Cabo de la Vela han remi­
tido información acusándolo de haberse robado 80,000 castellanos, 
y que el adelantado Lugo lo acusa de haber sacado de Cartagena 
60,000 castellanos. Besa los pies de Su Majestad por haber nom­
brado quien tome cuenta «de su mala vida,» pues así se sabrá «si 
yo fuera salteador de caminos cuando no he tomado ni tan sólo 
un real de plata.» Ha gastado parte del salario en su real servicio, 
y mucho agradecería cualquiera merced que le quisiera hacer Su 
Majestad. Sus acusadores, ennombre de Dios, son Francisco Arias, 
que fue veedor, y en viaje al reino se huyó en el río por temor a 
sus faltas y por haber ayudado a Luis de Lugo a cometer algunos 
atropellos. Es el otro Luis Cauchero, veedor que fue del reino, acu­
sado de ciertos hurtos y de complicidad en la quema de la casa 
de Su Majestad, fugitivo que quebrantó la cárcel y salió huyendo.

(Continuará).
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BOGOCfl ED 1672 (1)

La ciudad de Santafé, que es la metrópoli, cabeza de reino, 
está en cuatro grados de latitud y setenta y dos y medio de lon­
gitud, apartada del meridiano de Toledo. Dividida en tres par­
tes: la principal en medio de dos pequeños ríos, que por pasar 
junto a los conventos de San Francisco y San Agustín tienen sus 
nombres, descolgando de la sierra, en que ha}' minerales de 
hierro, y a los lados de una y otra parte dos grandes barrios, 
apellidados de sus parroquias, las Nieves y Santa Bárbara, como 
el tercero, que cae a lo bajo, de San Victorino, por la misma razón. 
Tuvo principio de doce casas, e iglesia en el propio asiento (díce- 
se que en memoria de Cristo y ios doce apóstoles) en que se cele­
bró la pr’mera misa, día de la Transfiguración (comúnmente dicho 
de San Salvador) a 0 de agosto de 1538 (a cinco meses de como 
entraron los españoles en este país) sin mudar en la población el 
gobierno militar que hacía el ejército de su fundador don Gonzalo 
Jiménez de Quesada, que la volvió a fundar en concurrencia de 
los generales Nicolás Federmán y don Sebastián de Belalcázar, 
con solemnidad de posesión y ios otros act js jurídicos que se 
acostumbran hacer, en principio de abril de 1539, con nombre de 
villa de Santafé de Bogotá, a imitación de la de la Vega de Gra­
nada, fundada por los reyes católicos don Fernando y doña Isa­
bel el año de mil cuatrocientos noventa y uno, por la semejanza 
de la Vega o llano que tiene esta otra junto a sí, y población, en 
ella del cacique Bogotá. Como también puso a esta provincia el 
nombre de Nuevo Reino de Granada, en la misma contemplación, 
por haber asistido en la ciudad de Granada, y haber salido de allí 
cuando pasó a Indias.

Y en esta segunda fundación, hecha siendo pontífice Paulo 
tercero y emperador romano Carlos quinto y juntamente rey de 
las Españas, mudó su poblador el gobierno político y ciudadano, 
formando cabildo y regimiento, nombrando alcaldes y regidores, y 
fueren este año ae mil quinientos y treinta y nueve los primeros 
alcaldes ordinarios Pedro de Arévalo y Jerónimo de Lainga; y 
regidores Juan de San Martín, Juan de Céspedes, Antonio Díaz 
Cardoso, Lázaro Fonte, Hernán Venegas, Pedro de Colmenares 
y Hernando de Rojas; y alguacil mayor, Baltasar Maldonado; 
y escribano Juan Rodríguez de Benavides. El primer cura de la 
iglesia el bachiller Juan Berdejo, clérigo, y su teniente fray Vi­
cente de Requesada, de la religión de San Agustín, ambos de 
los que vinieron con Nicolás de Federmán, sirt querer entrar en

(1) Tomamos del Libro de las Genealogías del Nuevo Reino de 
Granada, por Flórez de Ocáriz (página 116), esta relación de nuestra 
capital. La hemos puesto en ortografía moderna y dividido en apar­
tes, pues en la obra era un solo párrafo. Algunas fechas están en 
el libro en cifras y otras con letras, y así las hemos dejado.

XV—22 
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nada de ello fray Domingo de las Casas, de la orden dominicana 
(que por ser de los de Quesada tenía derecho de preferir) por el 
designio en que estuvo y ejecutó de volver a España. El primero 
que en esta ciudad tuvo casa de tapia (porque en los principios 
nada tiene perfección, y es forzoso acomodarse con la posibili­
dad) fue. Alonso de Olalla; y la primera que hubo de teja fue de 
Pedro de Colmenares; y aquellos humildes principios han creci­
do de modo que es hoy competencia de la de los reyes, o Lima 
en el Perú, y de la de Méjico de la Nueva España, y aunque no 
tan populosa cc molas dos, en su tanto de igual lustre y noble­
za, cristiandad y policía, autoridad de magistrados y suntuosidad 
de edificios, con tres mil vecinos.

Diole el rey titulo de ciudad a veintisiete de julio de mil 
quinientos y cuarenta; y el año de 1548, a tres de diciembre pri­
vilegio de armas para sí y su provincia, que son en campo dorado 
un águila negra rapante, coronada de oro, y en cada pie una gra­
nada colorada, asida del mástil, y por cada orla unos ramos con 
granadas de oro en campo azul. Ilustróla Su Majestad con el nom­
bre de muy noble y muy leal, en 27 de agosto de 1565. Erigióse 
obispal el de 1561, y el dé 1564 arzobispal. Fundóse en ella real 
cancillería el año de 1550 (comose ha dicho).

Por el mismo tiempo fundaron la religión de Santo-Domingo 
y la de San Francisco, traída a costa del rey, y tiene conventos 
de ésta y de otras que han venido después, que son la de San 
Agustín y de sus recolectos. La compañía de Jesús, dividida en 
dos casas de colegio y noviciado. Recolección de San Francisco 
con nombre de San Diego. Cuatro monasterios de monjas, el de 
Nuestra Señora de la Concepción, el de San Jcsé de Carmelitas 
descalzas, de Santa Clara y de dominicas de Santa Inés del mon­
te Policiano. Tres parroquias sin la matriz; dos numerosos cole­
gios de estudios seculares, y otro de religiosos dominicanos, hos­
pital a cargo de la religión de San Juan de Dios, en que tiene 
convento. Casa de niños expósitos y divorciado. Cinco ermitas, 
doscientas capillas y oratorios de casas particulares. Estudios co­
munes de gramática, retórica artes y teología, en las cuatro reli­
giones, y en el colegio mayor de Nuestra Señora del Rosario (que 
tiene los privilegios.de! arzobispo de Salamanca), en donde hay 
facultad de leer cánones, leyes y medicina. Dos academias en 
que se dan grados de las ciencias; la una a cargo de la religión 
de predicadores, y la otra al de la compañía de Jesús. Tiene asi­
mismo esta ciudad un tribunal de la real hacienda, desde sus prin­
cipios. Otro de cuentas reales, fundado el año de mil y seiscien­
tos y siete; uno de tres que entonces se erigiera en las Indias, que 
los otros dos fueron para Lima y Méjico. Otro tribunal de la 
Santa Cruzada, desde el año de mil seiscientos y nueve. Otro de 
tributos y azogues, el de mil seiscientos y cincuenta y tres.

Juzgado de bienes de difuntos, de la justicia ordinaria, de la 
santa hermandad, del eclesiástico ordinario, de la santa inquisi­
ción, de diezmos, de provincia, de ejecutorias reales, de media 

privilegios.de
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anata, de papel sellado y de lo militar. Casa real de moneda en 
que se labra plata y oro y aparte oficina de fundición y ensaye. Y 
para lo tocante a la guerra oficiales del sueldo, teniente de capitán 
general, maese de campo, comisario de caballería, sargento ma­
yor y sus ayudantes, dos compañías de a caballo y cinco de infan­
tería, con la que llaman de forasteros. Su cabildo tiene alféreces 
mayor, provincial de la santa hermandad, alguacil mayor, depo­
sitario general y quince regidores, su escribano y otro del número; 
y elige cada día de año nuevo dos alcaldes ordinarios y dos de la 
hermandad añales, un procurador general y un mayordomo; y a 
dos de enero seis alcaldes para fuera, y otros oficios concernien­
tes a la República; y parece que hacer estas elecciones en princi­
pio del año se tomó de los romanos, que lo entablaron así en la de 
sus confines desde el año de setecientos y uno de la fundación de 
Roma. Y finalmente tiene lo demás que constituye un senado de 
ciudad lustrosa, cabeza de reino, que en sus salidas públicas lleva 
sus maceros con ropas talares carmesíes, que le introdujo el con­
tador Juan de Sploguren, siendo de su regimiento, con título de 
señoría por escrito y de palabra, aunque con costas propias para 
tánta obligación y grandeza.

Cría esta ciudad lucidísimos ingenios generales para todas las 
ciencias y ministerios, de que hay consumados sujetos, insignes 
predicadores, famosos poetas, grandes jinetes, mucha destreza en 
ía esgrima, en la danza, en instrumentos músicos y otros ejercicios 
honestos. Son sus criollos bien apersonados, prestos, agradables, 
despejados, valientes, hábiles, y sin dificultad para cualquiera 
aplicación de su asunto en todos, afables y socorridos con los po­
bres y forasteros, y reverentes del culto divino; y el mujeriego her­
moso, de buen donaire y distinción, y lenguaje con honestidad, 
piedad y religión.

La devoción, frecuencia de sacramentos y solemnidad de fes­
tividades eclesiásticas ostentorio y asistidos sus templos y casas de 
majestad y adorno, y sus convites espléndidos.

Es lugar de mucho comercio y trato, de muy buenos cauda­
les y con mucha gente ociosa, con ocasión de ser abundante y 
regalado de sustento por la fertilidad de la tierra para todas fa­
milias naturales y extrañas, y para ganados de todos géneros. Es 
mucha la volatería y. cacería de perdices, tórtolas, patos y otras 
aves, y de venados, saínos o puercos monteses, concios, leones, 
tigres, osos y demás animales montaraces.

El sitio ni se puede decir del todo enfermo, ni sano, aunque 
tiene más de lo último, si bien en tiempos secos se producen en­
fermedades agudas por la cercanía del sol (como tabardillo, dolor 
de costado, y otras) y por la frecuencia de guisar con manteca de 
puerco se crían postemas. Había de ser el temple caliente por su 
graduación y herir derecho al mayor planeta, pero por ser tierra 
alta, que participa más de la región del aire, es frío templado, y 
uniforme todo el año; y a temporadas, y en especial por san Juan, 
lo hace desapasible el viento Ubaque, que es sudeste, goza de 
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frutas naturales, y de las de España, y fuera más a ser menos la 
flojedad en la agricultura, y flores comunes todo el año, menos 
las rosas, que se ven por junio y diciembre; y se ve de ordinario 
en los árboles junto flor y fruto y en todas suertes.

Sus ríos, no los de la ciudad, sino otros cercanos, dan pes­
cado regalado suficiente; y de los ríos apartados se trae salpreso, 
seco o asado, de varios géneros. Hay buenas aguas corrientes, 
de manantiales, con que no se necesita de pozos, y en muchas 
casas fuentes y estanques en huertas y jardines. Las calles son de­
rechas, de más de seis varas de ancho, con igual proporción, cua­
drada en sus travesías, con que llaman lo que hay de calle a calle, 
cuadra, por ser de cuadro nivelado, y cada lienzo de medida de 
ciento y veinte y cinco varas de Castilla, y el centro de la plaza 
mayor, de dos que tiene, es de ciento y treinta y siete varas, y 
sin la vecindad de españoles habrá diez mil indios de todos sexos, 
así en toda ella, como en dos barrios separados, de sola esta gen­
te, que llaman el Pueblo Viejo y el Nuevo, y tienen corregidor y 
protector.

A tiempos varios se padecen temblores de tierra, precediendo 
grandes secas y aguas; porque con éstas se esponja la tierra, oprime 
el aire que ha encerrado en sí, que por salir hace movimiento 
hasta hallar respiradero natural, o flaqueza para abrirle.

Y por ser la ciudad principal se ha puesto con toda esta 
extensión y circunstancias, que se excusarán en las otras, que son 
al mismo modo, unas en temple frío y otras en cálido, pero no me 
excusa, habiéndole dado en la primacía el tercer lugar de las ciu­
dades de Indias, referir el primero que le dio la atención sin nom­
brar las otras, en el obsequio del recibimiento de la reina doña 
Mariana de Austria en su entrada en Madrid, en el año de mil 
seiscientos y cuarenta y nueve, jueves en la tarde, cuatro de no­
viembre, singularizándola en el arco, que estuvo en la puerta de 
la parroquia más antigua Santa María, dcnde la relación dice: 
Tenía enfrente una mujer que en traje de india (con sartas de 
esmeraldas y en la diestra un mineral de ellas) representaba a 
Santafé, corte del Nuevo Reino de Granada, en acción de ofrecer­
se a sus plantas. Por debajo del dosel que cubría el torno, se di­
visaban unos lejos, cuyo horizonte en dilatado mar descubría 
islas y promontorios, en un óvalo se incluyó el presente, y el ofre- 
cimient :>:

Santafé da a su beldad 
las esmeraldas que alcanza, 
siendo a tánta majestad 
Fe el nombre, el dón Esperanza 
y el afecto Caridad.

Sancta Files Genmas vitides interjet il auro S c vttaque netet 
Muñere spes, & amor.
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VII

En cinco elegantes volúmenes, adornados con sendos retratos 
del autor en diversas épocas de su vida, aparecieron en París, en 
las postrimerías del siglo xix, las Memorias de Boussingault, célebre 
viajero que recorrió en excursión científica los territorios de la 
antigua Colombia. La edición fue apenas de 500 ejemplares, todos 
repartidos en Francia entre las familias amigas de la del escritor.

Hemos tenido la oportunidad de leer dicha obra, y la impre­
sión que ella nos ha dejado es, desgraciadamente, desilusionante 
y penosa. Nosotros creíamos hallar páginas de alta erudición cien* 
tífica, de intensa seriedad en la apreciación de los hechos que se 
narran, ocurridos todos en los tiempos en que se modelaba la re­
pública. Es cierto que hay allí algunos cálculos de alturas, análisis 
geológicos y unas pocas apreciaciones sobre climas y volcanes. 
Pero, en lo general, son capítulos íntimos de no recomendable mo­
ralidad, dignos, muchos de ellos, si no por el estilo, al menos por 
las ideas, del Aretino y de Bocaccio.

Trae la obra muchos errados conceptos sobre nuestros proce­
res, y respecto de Bolívar, a. quien el autor trató de cerca debido 
a las recomendaciones de Humboldt. hace relatos muv distantes 
de la veracidad y la justicia. En Bogotá coña Manuela Sáeuz, y en 
Quito ia esposa del ministro Valdivieso, son las figuras salientes en 
el largo escrito del sabio, sin que dejen de inlercalarse, a cada mo­
mento, escenas repugnantes y de crudo realismo desaíro! la das en­
tre el autor y las negras del Chocó o los indios chamíes. Y no es 
que estas descripciones tiendan a llevar luz a estudios sociológicos 
o de razas; son simplemente el desahogo de pasiones contenidas 
largo tiempo y la manifestación de una mentalidad foimada en 
ambientes de! más perfecto materialismo.

La publicación de las Memorias de Boussingault ha ido en 
mengua de la fama del viajero y del explorador. Su familia, al 
creer honrarlo y reafirmar su gloria con esta obra, lo ha colocado 
en un terreno vulgar, impropio de un sabio. Ha sucedido con esto 
lo mismo que en nuestra opinión acontece con la novela De sobre­
mesa del glorioso poeta José Asunción Silva.

VIII

Cuestión todavía envuelta en las nebulosas de la hipótesis es 
la del sitio en donde estuvo el paraíso terrenal. Josefo y varios pa­
dres de la Iglesia se inclinan a la región comprendida entre el Gan­
ges y el Nik , en tanto que otros creen adivinarlo en las proximi­
dades del Golf ) Pérsico. Algunos opinan por la Armenia cerca de 
las fuentes del Tigris y del Eufrates, y no pocos dan sus simpatías 
a las tierras de Damasco. No han faltado quienes se inclinen a 
favor de Australia y aun del Polo Norte.
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El campo de las suposiciones es. pues, amplísimo, y el Nuevo 
Reino de Granada no ha sido ajeno a ellas. En efecto, el sacerdo­
te Antonio Julián, en su Petla de América (provincia de Santa 
Marta) dice lo siguiente en el discurso xxi:

«Santo Tomás y San Buenaventura, con otros, se inclinaban 
a afirmar que el paraíso terrenal estaba debajo de la zona tórrida, 
por varias razones, y no despreciables (razones que han movido a 
algunos a ponerlo en el Nuevo Reino, entre Santafé, Marañón y 
Quito). Pero no consintieron a esta opinión los santos doctores, 
únicamente por considerar inhabitable aquel clima por el calor ex­
cesivo que en él debía precisamente reinar. Mas yo aseguro que si 
hubieran probado los fríos inaguantables de aquellos montes, que 
están debajo propiamente de la ardiente zona en algunas partes, no 
hubieran dejado su primera opinión, por ese motivo, los santos 
doctores.»

Quizás leyendo el párrafo anterior se inspirara el doctor Ma­
nuel María Madiedo para hacer la siguiente afirmación en su Via­
je a Oriente:

«La arracacha de Choachí no tiene rival sino en nuestra Sierra 
Nevada de Santa Marta, en donde ha puesto Dios cuanto hubo en 
el antiguo edén paradisíaco.»

IX

Ha sido siempre la sabana de Bogotá afamada por sus caba­
llos. Los chucuanos y canohucros han recorrido toda ia república en 
paz y en guerra, con el mismo brío y la misma fortaleza del primer 
día de jornada, y su sangre se ha propagado en el Ecuador y en 
Venezuela sin menoscabo de su.,taza.

Existe un grabado hecho en el exterior, en cok res, que repre­
senta la salida del arzobispo Mosquera para el destierro. Allí se ve 
el auténtico tipo del caballo sabanero, ágil y esbelto, de ondeada 
crin y freno chasqueador. Y en otro grabado, de época anterior, 
que muestra la plaza de la Constitución en día de mercado, figura 
el clásico orejón con zamarros de cuero de tigre,montando un mag­
nífico ejemplar de color cervuno. Los viajeros de los primeros años 
del siglo xix se hacen lenguas ponderando nuestros caballos, y en 
las láminas con que ilustran sus libros casi siempre figura algún 
noble bruto de formas un tanto' exageradas. Los escritores de cos­
tumbres, tan en boga hace doce lustros, nunca olvidaron al caba­
llo en sus cuadros.

Don José Manuel Marroquín en El Moro, y en tiempo más re­
ciente don Tomás Rueda Vargas, en dos aplaudidas conferencias, 
han hecho estricta justicia a los méritos y cualidades del caballo 
bogotano.

Sin embargo, parece que de los días de los conquistadores a 
hoy el caballo ha decaído en número y calidad. Ellos trajeron 
excelentes reproductores, árabes y andaluces, de paso fino, cuyos 
descendientes van siendo reemplazados por trotones ingleses y 
franceses. Respecto de la cantidad habla elocuentemente, aunque 
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con exageración, el siguiente párrafo del Padre Julián en su Perla 
de América (Madrid, por Antonio de Sancha, 1787):

«En la deliciosísima llanura de Santafé, que se extiende por 
dos jornadas, contando desde un pueblo llamado de Soacha y del 
Salto de Tequendama, hasta los pueblos de Nemocón y de Suesca, 
habrá más de doscientos mil caballos.»

X

Alrededor de la conspiración de septiembre se han formado 
múltiples fantasías y conjeturas. Nuestros historiadores no han en­
trado hondo en ese drama político, y la filosofía de la historia ha 
sido extraña a toda investigación ya todo análisis. No se han estu­
diado con precisión las causas que motivaron aquel acto revolucio­
nario, y aún no existe un criterio general para juzgar a los conspi­
radores. La política se ha mezclado en todo ello, y las pasiones de 
partido no han dejado llegar con serenidad a la conciencia colom­
biana del año de 1828.

La historia se ha reducido a relatar en todos sus detalles el 
hecho, io que pudiéramos llamar la parte material del drama; falta 
por escudriñar su aspecto moral. Entre aquellos detalles hay uno 
que no ha provocado discrepancias y que es generalmente acepta­
do por ios escritores de historia: es la salida de Bolívar por la ven­
tana oriental del palacio y su ocultación en las hondonadas del río 
San Agustín. Todos lo han consignado como verdadero, y no hay 
razón, por consiguiente, para dudar de él, tanto más cuanto los 
mismos actores lo afirman. Y, sin embargo, en un libro de viajes 
de un portugués se sugiere una nueva versión que en seguida 
transcribimos, a título de curiosidad, no porque ella merezca fe 
alguna:

«Foime mostrada na carrera de Bolívar una das janellas deste 
palacio, peht qual dizem que saltara Bolívar quando foi perseguido 
pelos conjurados; mas pessoa contemporánea affirmon me que elle 
jamais sahira da casa, e que nella ficara escondido em um logar 
privado, havendo os seus amigos depois inventado a fuga e o salto 
pella janella, para o salvarem do ridiculo a que o expunha o logar 
que lhe servio escondrijo.»

«Dizem que se escondeo, uns debaixo de úna ponte do rio de 
S. Agostinhó, outros no interior do palacio, até. que se restableceo 
a ordem.»

(Re la cao de urna viagem a Venezuela, Nova Granada e Equador 
pelo Conselheiro Lisboa; Bruxellas, 1866).

XI

Nació don Francisco Javier de Vergara y Caycedo en Santafé 
de Bogotá el día 8 de enero de 1747. Fueron sus padres don Fran­
cisco de Vergara y Azcárate y doña Petronila de Caycedo. Se 
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educó en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, del cual 
fue rector el año de 1812; se graduó de abogado de la real audien­
cia, y obtuvo los nombramientos de agente fiscal y síndico del 
cabildo.

En sus mocedades fue don Francisco Javier un poco calavera, 
y gustó de hacer viajes a España a visitar poderosos parientes y 
derrochar en poco tiempo salud y onzas. Su familia poseía rancios 
pergaminos que ostentaban ricos escudos nobiliarios. Refieren los 
cronistas santafereños, y es tradición respetable, que en cierta oca­
sión, a su regreso de Madrid, estalló en alta mar una formidable 
tempestad que puso en grave peligro el barco que conducía al hi­
dalgo a tierras del Nuevo Reino de Granada. Este, religioso y 
creyente no obstante sus frecuentes travesuras, invocó el nombre 
de San José, patrono de España e Indias, en ayuda y defensa de 
su vida. El milagro se cumplió, y pocos meses después llegaba el 
mancebo a Santafé a su casa situada en la hoy calle 13, pocos 
pasos al oriente de la calle real.

Vergara se casó en 1777 con doña Francisca Sanz de Santa­
maría, padres de doña Antonia de Vergara, nacida el 14 de junio 
de 1786 y esposa de don José Gregorio Gutiérrez Moreno. El ma­
trimonio Vergara se consagró al cuidado de la capilla del Sagra­
rio y al fomento y esplendor de las procesiones de Corpus y Cua­
simodo. En estos días, y debido a ellos, «salía el Sa n t ís imo  en 
una carroza tirada pov muías vistosamente enjaezadas y acompa­
ñadas de pajes con ¡ibrea.» Don Francisco Javier ostentaba en­
tonces «casaca larga adornada de galones y bruñida botonadura.»

No olvidó Vergara la deuda de gratitud contraída conSan 
José. Del arzobispo Caballero y Góngora obtuvo permiso para co­
ronar la imagen del Patriarca existente en la Capilla «con oro, 
plata u otra calidad.» Es curiosa e ingenua la forma de la solici­
tud. Sostiene el peticionario que San José era de ascendencia real, 
y que como esposo de la virgen «debía tener la prerrogativa como 
marido de usar en común los bienes que el derecho llama bona 
matiimcnalia y el que concedían las leyes de partida a los maiidos 
de usar el título de sus esposas.» Todo esto era necesario estable­
cerlo de manera precisa y terminante, pues en esa época sólo po­
dían usar corona los santos que gozaron de alguna dignidad real.

No contento con esto, mandó pintar don Francisco Javier 
una imagen que colocó en el frente de su casa con la siguiente 
inscripción en tabla aparte, en letras de oro:

CE. DE NTRO. 
PATRIARCA 

PR. SOR. S. JPH. ■

La pintura y la leyenda, al través de los años, aún se conser­
van como las pusiera el noble santaferefio. Al principio las alum-« 
bró un débil farol, que todas las noches encendían los descendien­
tes del agradecido caballero; después el gastas iluminó con sus. 
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resplandores azulados, y hoy la luz eléctrica recuerda a los tran­
seúntes un culto religioso conservado por una familia durante más 
de un siglo. Los amigos de la tradición y del recuerdo; los que 
tienen nexos ÍDtimos con aquellos tiempos de hidalguía y de no­
bleza, siempre llaman aquella calle con el nombre que le diera 
uno de sus hijos más respetables: Calle de San José.

XII

Creemos útil dar algunos datos biográficos del almirante in­
glés Vernon, el vencido de Cartagena de Indias en 1741. Su nom­
bre era Eduardo y nació en Westminster el año de 1684. En 1700 
ingresó a la marina, principiando su carrera naval al lado del almi­
rante Hopson. En ios años de 1722, 1727 y *734 Lie miembro del 
Parlamento británico, elegido por los condados de Penryn y Ports- 
mouth. En 1739, con el nombramiento de vicealmirante, se tomó 
a Portobelo con sólo seis buques, como lo había ofrecido al almi­
rantazgo, y pérdida de siete hombres. Al año siguiente repitió la 
hazaña en el fuerte de Chagres, después de dos días de bombar­
deo.

Su estruendoso descalabro de Cartagena es una de las pági­
nas más gloriosas para la historia de América. La escuadra más 
formidable que hasta entonces había navegado ias aguas equinoc­
ciales, compuesta de 115 buques de guerra con 28,000 marineros 
y soldados, se enfrentó en la ciudad de don Pedro de Heredia a 
una guarnición que no pasaba de 3,000 hombres, comandados por 
el virrey don Sebastián de Eslava y el teniente gobernador don 
Blas de Lezo. Ei asedio duró más de dos meses, y en los prime­
ros días la victoria pareció inclinarse al lado del inglés. Después, 
la derrota fue formidable, y el almirante tuvo que retirarse, mal­
trecho y avergonzado, a sufrir nuevo desastre en los mares de 
Cuba. En 1742 regresó a Inglaterra, siendo reelegido para el Par­
lamento, en donde ocupó un asiento hasta su muerte, acaecida en 
1757. En 1745 fue ascendido a almirante, título que perdió un año 
después por acerbas críticas que hizo a algunos procederes del almi­
rantazgo.

La numismática conserva en sus catálogos más de 120 me­
dallas distintas conmemorativas de las hazañas, verdaderas unas, 
falsas las más, del almirante Vernon. Las de Cartagena tienen le­
yendas como las siguientes: Ihe spanish pridepuliddown by adni- 
ral Vernon-, True Bris tish heroes took Caí taghena-, Vernon con­
quered Cartaghena-, He destroyed ihe foiti of Cartaghena-, Y carne 
Y saw, Y conquered Cartaghena, etc,, etc.

Vernon fue ajeno a la acuñación de estas medallas, no obs­
tante la aseveración contraria que hacen casi todos nuestros histo­
riadores. Ellas fueron hechas por el comercio de Londres, entu­
siasmado con el triunfo de Portobelo y seguro del éxito en 
Cartagena. La guerra entre España e Inglaterra tuvo causas prin­
cipalmente comerciales, y por esc lord Mahon la llamó «la lucha 
de los mercaderes.»
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En la real armería de Madrid se conserva una de las bande­
ras tomadas a los ingleses en Cartagena durante el sitio de 1741.

En la expedición da Vernon venían varios personajes impor­
tantes ingleses y norteamericanos, y entre estos últimos figuraba 
el hermano mayor de Jorge Washington, Lorenzo, quien dio a su 
histórica posesión en las riberas del río Potomac, en recuerdo de 
sus campañas y de su jefe, el nombre de Mount Vernon.

Hay mufhos libros sobre el célebre almirante, y‘entre ellossu 
Vida, publicada en Londres en 1758.

XIII

Existe entre la inmensa y variada obra intelectual de Paul 
Verlaine un soneto titulado A une dame de Bogot’á. Esos versos 
han despertado nuestra curiosidad y deseo por conocer el nombre 
de esa bogotana que atrajo las miradas del poeta bohemio, y que 
pudo obtener de su numen un canto original y deliciosamente ab­
surdo. ¿Quién fue esa mujer, nacida en la ciudad de Quesada, a 
quien alaba el autor de las fiestas galantes?

En las postrimerías del siglo xix el poeta místico y sensual, 
fundador de una escuela literaria, arrastraba su gloria por hospita­
les y cafés. París olvidaba al genio mimado de otros tiempos, y el 
ajenjo hacía con deleite su labor de destrucción en el cerebro del 
hijo de Metz. En esa época ¿cómo pudo aquella mujer llegar hasta 
el poeta? Verlaine vivió siempre alejado de la sociedad, aislado de 
todo contacto con elementos extraños a Francia.

El soneto es rigurosamente auténtico. Algún escritor francés 
hace referencia a él en un libro suyo sobre la personalidad de Ver­
laine. Ignoramos si ha sido traducido al castellano. La revista Alfa, 
de Medellín, lo publicó en su número doble correspondiente a los 
meses de agosto y septiembre de 1909. Hé aquí los versos:

Notre dame de Santafé de Bogotá
Qui vou3 appretes a faire le tour du monde;
Or, mon emotion serait par trop profonde 
Dans le chagrín réel dont mon ame eclata.

A la nouvelle de ce depart deplorable 
Si je n’avais l’orgueil de vous avoir a ta- 
ble d’hote vue ainsi qu’un tel ou te) rasta 
Et de vous devoir ce sonnet, point admirable,

¡Assez, helas! mais que voici de tout mon coeur 
Tel que je l’ais concu dans un reve vainqueur 
Dont, ¡helas! je reviens, avec le bruit qui grise

D’un tambourin bruyant, sans doute, mais gentil 
D’etre, grace a votre talent de femme exquise- 
ment amusant, decoré d’undoigt subtil.........

Luis Augusto Cuervo
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BREVE RESEDA SOBRE hA PROV1DC1A DE RICAURCE

DEPARTAMENTO DE BOYACÁ

Esta rica y pintoresca región boyacense, desde el primer día 
de su existencia como entidad administrativa, recibió el nombre 
de Ricaurte, en memoria de Antonio Ricaurte, nacido en la his­
tórica Villa de Leiva (provincia del centro), y muerto en la acción 
de San Mateo.

Situada al norte del departamento, la provincia está separada 
del vecino departamento de Santander del Sur por medio del río 
Suárez, afluente principal del Chicamocha o Sogamoso, que rinde 
sus aguas ál Magdalena, y marcan límites con ella los municipios 
muy florecientes de Puente Nacional,| Cite, Giiepsa, San Benito, 
Suaita, Gámbita, Sotaquirá, Cómbita, Leiva, Sutamarchán y Sa- 
boyá.

Regida por un prefecto, que es agente del gobernador, se 
halla dividida la provincia en los siguientes distritos o munici­
pios: Arcabuco, Chitaraque, Gachantivá, Moniquirá, San José 
de París, Santa Ana, Santa Sofía y Togüí. La división electoral 
comprende además los municipios de Leiva, Chíquisa y Sáchi- 
ca de la provincia del centro, y Ráquira,‘Tinjacá y Sutamarchán, 
de la Provincia de occidente.

A continuación vamos a dar a nuestros lectores un bosquejo 
breve sobre la historia de cada uno de los municipios que inte­
gran la provincia en lo administrativo. Con datos estadísticos re­
cientes, tomados cada uno de sus respectivos presupuestos, que 
logramos reunir, mencionaremos el producto de sus rentas, no 
sin que en el curso de este trabajo nos cuidemos de señalar algu­
nos otros datos locales, comoquiera que sea indispensable anotar­
los al hablar de la provincia en general.

Arcabuco. En lenguaje chibcha significa «lugar de matorrales 
intricados.» Bajo un ermita modesta, levantada bajo la advoca­
ción de Nuestra Señora de! Amparo, dijo la primera misa, en este 
lugar, en 1855, e‘ doctor José María Arias, párroco de la Villa de 
Leiva,ly quien en asocio de los señores Cayetano Pinzón F., Timo­
teo Morales, Ignacio Rojas y Felipe Corredor, fundó la población 
que hoy existe, la cual fue demarcada, inaugurada y bendecida 
solemnemente el 19 de marzo de 8061 por el señor doctor don 
Eduardo Maldonado Calvo, actual obispo de la diócesis de 
Tunia.

El presbítero doctor Arsenio J. Gómez fue el primer cura pá­
rroco de este lugar; el presbítero doctor Ciro A. Barón R. hizo co­
locación solemne de la primera piedra para el templo parroquial 
elTi de septiembre de 1920. El i." de junio de 1924 el actual 
cura párroco de la población, presbítero doctor Peregrino Segura, 
emprendió la construcción de la obra bajo la dirección del arqui­
tecto señor Pedro Pulido R. Consta en los libros parroquiales que 
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el primer bautizado fue Bernardo Rojas. Según el censo de 1918 
el municipio tiene 2,261 habitantes.

Su división administrativa está formada por las siguientes ve­
redas: Alcaparros. Cabeceras, Centro, Monte Suárez, Peftasblan- 
cas, Quemados. Quirbaquirá y Rupavita. El presupuesto de rentas 
y gastos alcanzó en el año de 1924 a la suma de $ 7,690-60 y en 
el de 1925 a la cantidad de $ 6,161-40. Hay 382 contribuyentes 
de renta predial, que pagan en total un impuesto de $ 803-40. 
La renta de chicherías produce aproximadamente en cada men­
sualidad la suma de $ 220.

Chitaraque. No fue posible conseguir datos relacionados con 
su fundación. En cuanto a su dirección administrativa, los nom­
bres de sus veredas son éstos: Anaco y Buenavista, Centro, Cápita 
y Villabona, Guamos y Laderas, Gacio y Galapal, Guayacán y 
Peñas, Motavita, Palmichal, Potrerogrande, Páramo y Santo Do­
mingo, Resguardo de Blancos, Resguardo de Indígenas, Santa 
Bárbara, Tumegrande y Tumechico. • En la vereda de Resguardo 
de Indígenas hay un extenso terreno perteneciente a ia instruc­
ción pública del vecindario. En el afto de 1924 el presupuesto de 
rentas y gastos atrojó la suma de $ 3,124- 8 r. En el pasado año de 
1925 su total fue de $ 2,681-38. Tiene 6.233 habitantes, según el 
citado censo de 1918.

Gachantivá. En el año de 1844 tuvo lugar la fundación de 
esta parroquia, merced a la iniciativa de! presbítero doctor Ansel­
mo Borrás, quien cedió patrióticamente el área de la población. 
Veredas: Centro, El Hatillo, Igua de Páez, I?ua de Pinzón, Igua 
de Pardos, Jupal, La Caja, La Hova, Minas, Resguardo, Saavedra 
de Roncancio, Saavedra de Morales v Tresllanos. En el límite 
con e¡ distrito de Viila de Leiva se encuentra un templo en ruinas 
y otros vestigios que recuerdan eí lugar donde tuvo asiento la pri­
mitiva población del mismo nombre. El presupuesto de apropia­
ciones en 1924 arrojó la suma de $ 4,380-32. En 1925 sólo alcan­
zó a la suma de $ 3-559-52- El catastro alcanza a la cantidad de 
$ 803-85, y está formado por 404 contiibuyentes. La renta de chi­
cherías da un producto mensual de $ 114, aproximadamente. Ha­
bitantes, 3.512. ,

Moniquirá. Esta ciudad es ia capital de la provincia. En marzo 
de 1537 don Gonzalo Jiménez de Quesada, fundador de Bogotá, 
y sus compañeros de conquista, le dieron el título de villa. En 
1778 fue erigida en parroquia. En la vereda de Puebiovlejo se en­
cuentran señales de su primitiva fundación. En >851 dijo don 
Manuel Ancízar, al referirse a esta importante ciudad boyacense:

«Tiene su mercado los miércoles, muy concurrido y abun­
dantemente provisto de frutos nacionales y extranjeros, y hace un 
vasto comercio de mieles, producto de los bien cultivados campos, 
y de «Schenta trapiches movidos por muías (varios de éstos han sido 
reemplazados hoy por máquinas modernas). Casi todos los habi­
tantes del cantón son propietarios, estando dividida la riqueza 
inmueble en términos que ninguno es capitalista fuerte, pero nadie 
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se halla tampoco desposeído de medios de subsistencia. Reúnense 
los vecinos con frecuencia en bailes y en una sociedad patriótica 
en que tratan de negocios públicos y de común utilidad, con la 
ventaja de no hallarse divididos por rencillas ni odios políticos 
(/<? témpora! !o mores!). Su carácter es sociable y hospitalario, los 
modales cultos, y en las damas se nota cierta elegancia natural y 
buen gusto en la sencillez del traje, aun para los bailes a que con­
curren vestidas de blanco y sin más tocado que sus abundantes 
cabellos, adormidos con algún ramito de flores menudas.»

Es asiento de dos juzgados de circuito, prefectura, dos no­
tarías v algunas otras oficinas para el servicio correcto del gobierno 
local, en las tres ramas de ia soberanía, según la constitución que 
nos rige, igual a lo que acontece en el resto de la República.

El hospital y la torre del templo parroquial, obras notables 
que debe ia ciudad al espíritu progresista del párroco, doctor 
Juvenil Camargo y al desprendimiento y patriotismo de mu­
chos de sus hijos, merecen citarse, io mismo que la obra de ¡a 
carretera del Carare, que la une, como dijimos al principio, a la ca­
pital de la República y a la del departamento. El día 30 de agos­
to del añ) próximo pasado penetró a la ciudad el señor Rafael 
Mcntejo conduciendo el primer automóvil, y en diciembre de 
1923 el célebre aviador don Camilo Daza cruzó sus aires por pri­
mera vez. El 15 de diciembre de cada año tienen lugar las céle­
bres ferias inauguradas en 1913, las cuales han tenido un desarro­
llo pasmoso en tos últimos años y hecho de Moniquirá un centro 
de transacciones que difícilmente aventajan otras ciudades comar­
canas, como Vélez, Chiquinquirá, etc. S n de gran fama los ex­
quisitos dulces que - producen las doce fábricas principales que 
posee la ciudad y que erróneamente han sido apellidados becadt- 
lies de Vélez. En sus cercanías existe una mina de cobre, inexplo­
tada hoy, pero que fue en años no muy lejanos el centro de una 
gran producción de este metal. En 1924. su presupuesto muni­
cipal ascendió a la suma de $ 15,185-70. En 1925 no produjo sino 
$ 14,789-68. Habitantes: 12,909.

San Jofé ae Pare. En el más antiguo de los libros parroquia­
les aparece inscrita la primera partida correspondiente al año de 
1886, si bien es de juzgar que su primitivo archivo fuera traslada- 
dado a otros lugares, como se puede ver en uno que aparece en el 
municipio de Togüí, en el cual consta que sus fundadores fueron 
los señores Juan Bautista del Ferro, Juan José Serrano v José Ale­
jandro Suárez. En una de sus veredas, contigua al río Ubasa, exis­
tió un caserío indígena donde según la tradicción tuvo su primer 
asiento la ciudad de Vélez, fundada por Martín Galeano a raíz de 
¡as fundaciones de Tunja y Santafé de Bogotá por los dos Gonza­
los (Suárez Rendón y Jiménez de Quesada, respectivamente). 
Comprende este distrito las siguientes veredas: Balsa y Resguardo, 
Centro, Guanomo, Guanomito, Muñoces y Camachos, San Isidro, 
San Roque, Santo Domingo, San Jacinto y Chapa. El presupues­
to de rentas y gastos en 1924 fue computado en $3^32-24; en 
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1925 alcanzó a la suma de $ 3,147-25. Habitantes, 3,961. La pa­
rroquia fue erigida bajo la advocación del patriarca San José.

S'tnta Ana. Acerca de su fundación no pudimos obtener noticia 
cierta. La primera partida inscrita en sus libros parroquiales se 
extiende al año de 1692. Posee un hospital y ejerce regular co­
mercio con las poblaciones vecinas del departamento Sur de San­
tander, especialmente con la población de Suait3, asiento de 
la fábrica de hilados y tejidos de algodón, nombrada San José. 
Está formado el vecindario de este municipio por las siguientes 
veredas: Centro, Santa Bárbara, San Emigdio, San Isidro. San 
Juan, San Martín, San Pedro y San Rafael. Presupuesto de 1924, 
$ 3,925 -43; 1025, $ 3,802-65. Habitantes. 3,662.

Santa Sofía. Don Clemente Robayo fue el apoderado de los 
vecinos para la fundación de la parroquia. El maestro don Juan 
González Tenorio fundó la primera capilla en el sitio de Guateque 
viejo, y por los años de 1808 y 1809 los vecinos Manuel de León, 
Manuel Sáenz, Lorenzo Sánchez, Pioquinto y Nicolás Fajardo, 
Ambrosio Malagón, Dionisio González. Joaquín Aguilera, Joaquín 
Pardo, Joaquín Torres, Luis Piza, Miguel Gómez, Joaquín Sáenz 
Mayorga, Joaquín Sáenz, Fermín Suárez, Pedro Vicente Fajardo, 
Manuel Cifuentes, Manuel de Rojas, Jacinto Rafael Sáenz, Anto­
nio Pardo, Antonio Matéus (tronco de las familias de este apellido 
radicadas hoy en Tunja y Chiquinquirá), Eduardo González, An­
tonio José Russi, Jacinto Rodríguez. Juan Tomás Forero, Manuel 
Saavedra. Javier González, Raimundo Fajardo, Ignacio Rojas, 
Luis de Onzaga, Nepomuceno y Juan Eugenio Sáenz. Fiavio Fa­
jardo y José Sotelo fueron los que pidieron la erección de la se­
gunda capilla en el lugar que hoy ocupa esta progresista población. 
El provisor gobernador del arzobispado, don José Domingo Du- 
quesne, por decreto ’de 30 de octubre de 1809 erigió a Guatoque 
{quebrada de monte en lenguaje de los chibchas) en parroquia, des­
membrada de las de Sutamarchán y Moniquirá. El virrey don 
Antonio Amar y Borbón, por decretos de i.° y 16 de diciembre del 
mismo año de 1809, confirmó la creación de la nueva parroquia. 
El presbítero doctor José Antonio Amórocho fue el primer cura 
párroco que tuvo. La gobernación del departamento, por decreto 
número 31 de 1906, aprobado por el ejecutivo nacional, cambió el 
nombre de Guatoque por el de Santa Sofía, que hoy conserva. El 
19 de febrero de 1809 se# asentó la partida del primer bautizado, 
que lo fue el niño José María Suárez, hijo legítimo de Valentín 
Suárez y A. González. Las primeras partidas de defunción fueron 
las de Salvador M. Tristanchoy Fernando Fajardo, fechadas el 22 y 
el 26 de marzo del referido año de 1809. Laspartidas de matrimonio 
que encabezan el libro más antiguo de la parroquia llevan fecha 
28 de febrero y 8 de julio de 1818, siendo contrayentes Manuel 
Fajardo y María Visitación Ortiz, Manuel Tenorio y María Rude- 
sinda Peña.

A la activa labor del párroco anterior al actual, doctor Rafael 
Tristancho, se debe la compra de una campana y la construcción
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del puente Gackacá, sobre el río que deslinda los municipios de 
Santa Sofía y Gachantivá. Arquitecto de la reconstrucción del 
templo lo es el señor Carlos J. Moreno. En la hermosa fachada de 
la torre se encuentra una placa de mármol con esta inscripción:

Terminaron esta torre: párroco, doctor Francisco f. Medrano; 
alcalde, Peregrino Sáenz; arquitecto, Jesús Alvarez; Municioali- 

dad de 1921.

El actual cura de la parroquia, presbítero doctor Cándido 
Quintero, ha emprendido la obra de la reconstrucción del templo y 
propendido por el establecimiento de muchas mejoras locales, 
como la inauguración de la luz eléctrica, la remonta de un molino 
de trigo, el embellecimiento de la población y la construcción de 
dos modernas capillas.

A través del municipio se encuentran vestigios del antiguo 
camino nacional por donde pasó el Libertador Simón Bolívar des­
pués del 20 de septiembre de 1819. Desde el vecino pueblo de 

■ Puente Nacional le decía, en aquella ocasión memorable al gene­
ral Santander, entreoirás cosas, lo siguiente:

«No hay testimonio de gratitud, de amor y de confianza que 
no me hayan prodigado estos pueblos con las expresiones más cor­
diales y sinceras de regocijo. En todo el camino, grupos de gente 
transportada me han obstruido el paso, y las madres con la ofen­
da queme han hecho de sus hijos a la patria, han consagrado 
otras tan naturales, tan sencillas, que las he apreciado más que 
los obsequios de mayor valor. Los arcos triunfales, las flores, las 
aclamaciones, los himnos, las coronas ofrendadas y puestas sobre 
mi cabeza por las manos de jóvenes bellas, los festines y mil de­
mostraciones de contento, es el menor de los presentes que he re­
cibido: el mayor y más grato a mi corazón, las lágrimas mezcladas 
con los transportes de alegría con que he sido bañado, y los bra­
zos con que me he visto expuesto a ser sofocado por la multitud.»

Administrativamente está dividido el municipio en las siguien­
tes veredas; Agudelo, Barbilla y Mane, Centro, Duraznos y Colora­
dos, Guatoque Arriba, Guatoque Abajo, Hornillas, Llano de Torres 
y PantaniHo y Sorocotá. En esta última vereda existió el cacique 
del mismo nombre. El presupuesto de rentas y apropiaciones pro­
dujo en el año de 1924 la suma de $ 1,789-75; en ei año de 7925, 
$ 1,620-07, y en el presente, $2051. El catastro ultimóse com­
putó en la cantidad de $ 711-32, pagado por 484 contribuyentes. 
La renta mensual de chicherías, aproximadamente, produce la 
suma de $ 140. Existe una bien provista y acreditada banda de 
música. Tiene según el censo de 1918, 4, r 19 habitantes.

La parroquia está sometida al patronato de Santa Rosa de 
Lima, cuya festividad se celebra, con mucha pompa, el 30 de 
agosto de cada año.

(En la Historia y Geografía de Santa Sofia, publicada por el 
autor de este trabajo, se halla una relación más detallada de este 
distrito, el segundo de la provincia).
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Togiii. Fue fundado este distrito en el afto de 1806, a petición 
de los señores Juan Bautista Ferro, Juan Jo sé Serrano 7 José Ale­
jandro Suárez, quienes otorgaron poder para el efecto al doctor 
José María Camacho. El primer alcalde lo tue el doctor Pedro Igna­
cio Franqui. Para la erección y demarcación de la parroquia fue 
comisionado el doctor Mariano Quintana, cura de San fosé de 
Pare, lo cual se verificó el 27 de noviembre de 18:1, y fue apode­
rado ante el provisor y vicario gsneral de Sanrafé el señcr Nicolás 
Llanos. El título fue expedido por el general Francisco de Paula 
Santander, el 18 de junio de 1821, encargado de la vicepresiden­
cia de la República, v antorizado en la misma fecha por el secre­
tario del Inteiior, don Estanislao Vergara. La parroquia quedó 
bajo la advocación de San Pablo, y su primer cura párroco lo fuo 
el presbítero doctor Francisco Javier Vergara. Tiene el municipie 
las siguientes veredas: Centro, Carare, Garibay, Manga y Hatillo, 
Funcial, Ubasa y Suárez y Ulloas. Párroco actual, presbítero doc­
tor Isaías Gutiérrez. Presupuesto de 1924, $ 1,964-41; de 1925, 
$ 2.065-95. Habitantes, 3,476.

La provincia en general y cada uno de sus distritos en oarti­
cular atienden con especial esmero a la instrucción pública y 
cuenta con locales propios. Sostiene 18 escuelas urbanas y 12 ru­
rales, a las cuales concurren más de r,2 u niños de ambos sexos. 
Según el censo de 1918 tiene la provincia 40,130 habitantes. Los 
presupuestos municipales de 5924, en conjunto, dieron un balance 
de $ 41,173-26. En 1925, $ 37,828-90 El catastro arrojó la suma de 
$ 7,561-77, pagado por 3,641 contribuyentes.

En el año de 1923 produjo la renta de degüello la suma de 
$ 16,523-62; la de licores, $ 4.100-21, y la de registro, $ 1.008-92. 
En enero del pasado año de 1925 la renta de licores fermentados 
produjo la cantidad de $ 1,057-16 (licores de producción nacio­
nal;; los licores nacionales dieron un impuesto de consumo, en el 
mismo espacip.de tiempo, de $ 125-16. La renta de tabaco no pro­
porcionó gran rendimiento al fisco de la provincia.

Entre las curiosidades naturales que posee la provincia son 
dignos de mención, el Hoyo de la Romera (Santa Sofía) y las famo­
sas caídas de agua de Fómeca, Alio Bello, Gachacá y Angostura, 
maravillas hoy desconocidas y relegadas, que serán mañana, 
cuando tengamos terminadas las vías de comunicación que actual­
mente se construyen, la admiración de los viajeros. Los hijos de 
Ricaurte, afanosos de engrandecer su propia heredad, laboran 
siempre con fe y con entusiasmo, mantienen en alto el noble y sa­
grado ideal de sus legítimas tradiciones y se esmeran por el des­
arrollo y prosperidad de la región, ora sea organizando ferias y 
concursos de mucho renombre, ora prestando buena ayuda a todos 
aquellos que inician, establecen y adelantan algún género de in­
dustrias o empresas productivas, ora preocupándose tesoneramente 
por el adelanto instruccionista de sus juventudes, ora prestando su 
contingente para que la carretera del Carare se úna pronto al ramal 

espacip.de


RESENA SOBRE LA PROVINCfA DE RICAURTE 353

que va del puente de la Libertad a la ciudad de Vélez, y llegue en 
un ce^cino día al término soñado, mientras que las parale as de 
acero nos p >ngan también en comunicación directa con nuestro 
río sagrado, con la grande arteria fluvial del Magdalena.

Hermoso ideal éste, no solamente para los hijos de Ricaurte, 
sino para Boyacá glorioso y para nuestros hermanos del oriente 
colombiano. Hermoso ideal, decimos, pero que confiados en el 
dios de Colombia, en sus instituciones y en sus gobernantes, en 
hora que vemos cercana ya, habrá de ponernos en situación de 
poder verificar un verdadero intercambio de productos, creciente 
cada un di-, con nuestros vecinos y con las plazas más distantes, 
de aumentar nuestras empresas y de brindar, en fin, al capital, na­
cional o extranjero, una inversión segura y ocasionada a grandes 
rendimientos, porque «todo género provechoso está bajo este suelo, 
todo se puede producir, todo ha de brillar cuando las infinitas se­
millas del progreso prorrumpan lozanas de hermosura, rebosantes 
de fuerza e impregnadas de esperanza,* según la elocuente expre­
sión de nuestro grande estilista don Marco Fidel Suárez, al hablar 
de nuestra patria.

Los municipios de Ricaurte, en su mayoría, tienen hermosos 
edificios destinados al servicio del culto católico, rematados por 
torres muy vistosas y elegantes, que hablan muy claro del espíritu 
religioso de sus habitantes, de la labor benéfica del clero, de su 
pasión por el buen gusto y ornato de las poblaciones, tanto más 
cuanto ál lado de ellos se levantan otros no menos severos y bien 
construidos para los seivícios públicos o civiles, todo lo cual les 
comunica vigor y estímulo de adelanto.

Hospitales—Dos hospitales de beneficencia, uno de ellos aten­
dido con fondos de la Nación, sostiene la provincia. La enferme­
dad un tanto generalizada en las poblaciones de temperatura ar­
diente, es la anemia, y hasta ellas, aun las situadas más al norte 
de la provincia, han llegado ecos de la campaña emprendida por 
el gobierno para combatir tan duro mal.

Ríos, puentes, m nas y producciones naturales—El territorio de 
la provincia está cruzado por varios ríos de relativa importancia, 
todos ellos atravesados a su vez por puentes sólidos, antiguos y 
modernos, entre los cuales mencionaremos los nombrados Marco 
Fidel Suárez, Mon'qu¡i&. Libertad, Gachacá, Minas Lcn^unuco, 
San Isidro, Bengala. SanFeim n, Palonegro, Togüi, Hormas, Cbasa, 
Roncador y Jesús García. Los ríos más importantes son el Suárez o 
Chicamocha, el Lenguaruco, el Moniquirá, el Ubasa y el Arcabuco. 
Considerable número de arroyos b vertientes bañan los distritos y 
tributan sus aguas a aquéllos, más o menos abundantes, sobre 
todo en las épocas lluviosas. En la estación seca, todas estas co­
rrientes, agotado un tanto su caudal, desprendidas de las colinas y 
deslizándose, como cintas de plata, por entre el verde esmeralda 
de las dehesas, o sombreados por sauces, gaques, alisos, robles, 
guamos, galapos, encenillos y muchos otros árboles frondosos que

xv—23 
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le prestan abrigo a una flora rica y muy variada, convidan por 
todas partes a refrescar en sus linfas cristalinas y a cantar las excel* 
situdes con que nos regala la mano providente del Creador. Varias 
fuentes termales hay diseminadas en los diversos distritos, lo mis­
mo que sepulcros de indígenas y piedras con jeroglíficos. En 
cuanto a las minas, bien conocidas son las de cobre, esmeraldas, 
carbón, nitro, hierro y otras, hoy casi inexplotadas. En algunos 
de los distritos que forman la provincia, se recogen dos cosechas 
anuales de sementeras varias, entre las cuales anotamos éstas: 
trigo, maíz, patata o papa, batata, arracacha, yuca, frijoles, lente­
jas, garbanzas, habas, arvejas, cebada, rábanos, remolachasy algunas 
otras legumbres y hortalizas, fuera también de otros cereales La caña 
de azúcar, el café, el algodón y el arroz son materia de un activo co­
mercio, como veremos luégo. Entre las frutas señalaremos las más 
comunes y abundantes: naranjas, chirimoyas, fresas, aceitunas, 
duraznos, manzanas, peras, higos, plátanos, bananos, piñas, papa­
yas, guayabas, pomarrosas, granadillas y cuiubas.

Industttas—La industria pecuaria, la fabril y la agrícola son 
las arraigadas, y entre los productos que se exportan figuran éstos: 
cueros, trigo, café, azúcar, arroz, panela, maíz, bocadillos y con­
servas y algodón, aunque la mayor parte de éste se consume en las 
afamadas fábricas de hilados y tejidos de Samacá y de San José de 
Suaita. En la hacienda de Santo Domingo, del general Jesús Sáenz, 
hay un cultivo de tabaco, con el cual se elaboran allí mismo ciga­
rros de supeiior calidad, premiados ya en una exposición y fuente 
segura de ganancias en lo porvenir.

Los extensos potreros en que se hallan divididas ks principa­
les haciendas dan cabida a una considerable cantidad de ganado 
vacuno, caballar y mular, bien seleccionado. De los diversos 
bosques que posee la provincia se extraen maderas de construcción 
y de ebanistería, de variada calidad y consistencia; palmeras her­
mosísimas como el ramo, el mararay, el corozo, y otras les dan 
magnífica apariencia a los terrenos donde se desarrollan; en los 
bosques de mayores extensiones se encuentra una profusa variedad 
de animales de caza y de aves, muchos de ellos especiales de estas 
regiones únicamente.

Telégrafos y teléf. nos— El telégrafo beneficia los municipios de 
Moniquirá, Santa Scfia, Arcabuco, Chitaraque y Santa Ana; la red 
de teléfonos departamentales enlaza todos los municipios de la 
provincia.

La luz eléctrica solamente beneficia el municipio de Arcabu­
co, en la actualidad, pero las poblaciones de Moniquiiá y Santa 
Sofía y algunas de sus vecinas, muy pronto tendrán este servicio, lo 
cual será, además, de mucha importancia para los molinos y otras 
empresas. Por fortuna las cascadas que tiene la provincia son ele­
mentos que están en vía de aprovecharse para tan elevados 
fines.

Vías de comunicación—En épocas de invierno, por lo crudo de 
la estación, los caminos de herradura, tendidos sobre terrenos de­
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leznables y escabrosos, se tornan intransitables. De aquí el afán 
porque se construyan otros y se conserven los existentes, con ma­
yor cuidado y perseverancia, porque ya sabemos que «los caminos 
son para uña región lo que los vasos sanguíneos para al cuerpo 
humano, los canales por donde corre y fluye la salud y la vida.» 
Quiiiá por esto los i omanos en los países que iban conquistando, 
y desde su tiempo a esta parte todos los pueblos que los imitaron 
e imitan en tales prácticas, se preocuparon y se preocupan por la cons- 
trucciónde buenas vías de comunicación; ellos quizá comprendían 
que «el adelan o de un pueblo, como lo dice el distinguido historiador 
doctor Eduardo Posada, depende en gran parte de sus vías de co­
municación, siendo éstas en número considerable y buenas en todo 
tiempo, el comercio interior y exterior se facilita, los productos de 
las industrias de un lugar se llevan rápidamente al otro; el capital 
circula más y están todos los habitantes ocupados, no se piensa en 
las guerras sino en el trabajo,» en ese trabajo que dignifica y eleva 
a las sociedades, porque los pueblos no son grandes por lo exten­
so de su territorio, sino por el trabajo y la grandeza moral de sus 
habitantes, como lo ha dicho un eminente sociólogo y escritor.

Esta es, a largos rasgos, nuestra provincia, la cual, como he­
mos dicho, por su situación topográfica ventajosísima, por el pro­
greso que lleva emprendido y por el que ya toca a sus puertas, 
está llamada a desempeñar un papel mny importante en la vida de 
nuestra gloriosa y bendecida tierra boyacense.

Santa Sofía, febrero 14 de 1926.

Peregrino Sáenz de San Pelayo

BObIVflR REVOhUCIOnñRIO

Y LA CUESTIÓN RELIGIOSA

Uno de los más ilustres maestros ingleses en materia de críti­
ca histórica llama la atención al prurito que suelen padecer los 
aficionados a cuestiones de historia, de apasionarse en favor de 
sus biografiados, de tal modo, que llegan hasta convertirse en ad­
miradores y deificadores de personajes que merecen censuras muy 
severas; no hay duda de que en ello le acompañe la razón; pero 
quizás hubiera sido del caso traer también el recuerdo de que sue­
le haber otros aficionados, entre los cuales es de colocaise a Cor- 
nelio Hispano, que por aparecer imparciales, toman sin considera­
ción y con pocot acto las fuentes turbiaspara juzgar a los hombres 
públicos, haciendo omisión de los manantiales más puros que bro­
tan precisamente del seno mismo de los acontecimientos, o de 
aquellos hechos o incidentes que ponen la verdad y la justicia en 
manos del juzgador. Esto último es lo que sucede cuando en el libro 
Bolívar y la posteridad, para juzgar a Bolívar como revolucionario, 
Hispano le aplica unas palabras que dice son de Edgar Quinet, en 
los siguientes términos:
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«El historiador Edgar Quinet ha observado que sólo hay dos 
medios de consolidar una revolución: el cambio de religión, es el 
primero; el de una alteración radical en el régimen de la propiedad 
establecido, es el segundo. Ante ninguno de los dos retrocedió 
Bolívar. Declarando que no se puede, ni se debe legislar en ma­
terias de creencias religiosas, puso resueltamente al Estado fuera 
de la Iglesia, y echó las bases de una completa libertad de con­
ciencia para los mismos pueblos que vivieron durante tres siglos 
bajo un régimen de la más feroz intolerancia, guardados y conser­
vados por el cancervero de la Inquisición. Y destruyendo la escla­
vitud de los negros, confiscando la propiedad mueble e inmueble 
de los enemigos, y, por último, permitiendo y decretando él mis­
mo, en beneficio de las escuelas y colegios, de los hospitales y 
casas de asilo para los huéifanos, la desamortización de los bienes 
de la Iglesia, cambió no menos radicalmente el régimen de la pro­
piedad, ia cual existía bajo el gobierno de la colonia.

Ninguno otro de los- hombres de ¡a revolución se atrevió 
tanto, y mientras la generalidad marchaba en puntillas cual si te­
miera despertar y poner en su contra los hábitos, las preocupacio­
nes y los resabios de la vieja sociedad, Bolívar los iba sacudiendo 
a todos con mano fuerte y lanzándolos unos en pos de otros a la 
hoguera que debía devastar el campo para purificar la atmósfera y 
hacer así posible el ambiente vital de las nuevas ideas.»

H y en estas afirmaciones algunas que ultrajan abiertamente 
la verdad histórica y vulneran calumniosamente la reputación del 
Libertador. Pero no es esta falta gravísima loque al presente nos 
deja atónitos: lo más grave, lo que hace al autor de Bolívar y la 
posteridad, escritor no nada escrupuloso y le quita honorabilidad en 
materia literaria, es el enorme delito, que cuando se refiere aperso­
nas, ha merecido en todas las legislaciones civilizadas la pena de 
mué te y que no sabemos con qué sanción se castiga cuando se trata 
de escritos ajenos; ¿se creerá acaso que el largo trozo que dejamos 
copiado y que Cornelio Hispanno nos presenta como producción 
de él, en la página 31 de su libro, sin hacer mencijn de su verda­
dero autor, pero ni siquiera ponerle unas comillas, son un rapto, 
un plagio, una usurpación hecha al doctor Ricardo Becerra, que lo 
escribió para la página 123 de su Ensaxo critico de la respo'isabili- 
did e tribuida a Bolívar en el asesinotr de Monteagudo y muerte de 
Sánchez C arrión, y sobre hs ideas pol.t co constitucionales del m smo, 
publicado en Chile en 1879 y dedicado a lá memoria del general 
Soublette?

Pues aunque parezca increíble, así lo afirmamos, y quien lo 
dude puede comprobarlo haciendo la comparación, guiado por las 
séllales que acabamos de estampar (t).

(1) Suponemos que el lector no llevará a mal el que desde luégo 
se compare lo que parece esciito por Cornelio Hispano, con loque 
escribió el doctor Becerra, quien lo hizo así:

<E1 historiador Quinet ha observado que sólo hay dos medios de 
consolidar una revolución: el del cambio de religión es el primero;
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No será pues de extrañarse que al referirnos a las inexacti­
tudes históricas y a los agravios que en aquel trozo se infieren al 
Libertador, vaya nuestra ciítica lo mismo a Hispano que al autor 
de el Ensayo ctlttco, elocuente orador y escritor que honró las artes 
colombianas, quien apasionado sin duda en favor del buen nom­
bre del Libertador de Colombia y el Perú, no tuvo toda la discre­
ción de hacer a un lado prejuicios y consultar mejores o más 
abundantes fuentes históricas. Hacía falta quizás que un rebusca­
dor de ideas y pensamientos ajenos, manejando la escofina con 
que enemigos despechados, envidiosos y humillados, pretendieron 
desgastar la reputación del hombre que los oscurecía con su gloria; 
pero esa reputación integérrima e impoluta en lo que se refiere al 
respeto que siempre tuvo a la religión nacional y a los derechos de 
la propiedad hace aparecer al autor que comentamos a pesar de 
su relativa juventud con mente y iazón desfallecidas, cujus 
an.mun consítiuisse.

Bolívar, ea joimosula florpopul' sui, fue eminentemente católi­
co. Hijo de una familia cristiana y distinguida por su piedad reli­
giosa fue bautizado y ungido con el óleo y crisma sagrados a los seis 
días de nacido, en la catedral’de Caracas, habiendo sido su padrino 
su tío materno, don Feliciano Palacios; no mucho tiempo después 
recibió el sacramento de la confirmación, sirviéndole de padrino su 
otro tío materno, don Esteban Palacios. Cuándo hizo su primera 
comunión y cuántas veces compareció ante el tribunal de la peni­
tencia, son cosas que no constan en la historia, porque son tan co­
munes y de tan frecuente cumplimiento los deberes religiosos 
en las familias y entre personas de buena educación, que no cons­
tituyen actos extraordinarios dignos de mención especial; sá­
bese sí, con absoluta verdad histórica, que por haber muerto su

el de una alteración radical en el régimen de la propiedad estable­
cido, es el segundo. Ante ninguno de los dos retrocedió Bolívar. De­
clarando que no se puede ni se debe legislar en materia de creencias 
religiosas, puso resueltamente al Estado fuera de la Iglesia y echó 
las bases de una completa libertad de conciencia, para los mismos 
pueblos que vivieron, durante tres siglos, bajo el régimen de la más 
fercz intolerancia, guardados y vigilados por el cancervero de la 
Inquisición. Y destruyendo la esclavitud de los negros, confiscando 
la propiedad mueble e inmueble de lo» enemigos, y, per último, per­
mitiendo o decretando él mismo, en beneficio de las escuelas y cole­
gios, de los hospitales y casas de asilo para los huérfanos, la 
desamortización de les bienes de la Iglesia, cambió no menos i adi- 
calmente el régimen de la propiedad, tal cual existía bajo el gobier­
no de la colonia.

«Ninguno otro, entre los hombres de primera fila de la revo1 
ción, se atrevió a tánto, y puede decirse que mientras 1a generrlid»* 
marchaba en puntillas cual si temiera despertar y poner en su con­
tra los hábitos, las preocupaciones y resabios de la vieja sociedad, 
Bolívar los iba sacudiendo a todos con mano fuerte y lanzándolos 
uno en pos de otro a la hoguera que debía devastar el campo para 
purificar la atmósfera y hacer así posible el ambiente vital de las 
nuevas ideas.» 
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padre cuando el hijo aún no tenia uso de razón, su piadosa y 
tierna madre le amamantó como a sus otros hijos con los más no­
bles sentimientos espirituales, y enseñándole entre caricias las ora­
ciones del cristiano; y que mueita ésta cuando el niño apenas 
pasaba los umbrales de la infancia, se encargaron de su dirección 
sus tíos maternos, los hombres más religiosos y de más frecuentes 
prácticas piadosas; sus maestros, entre los cuales figuraba nada 
menos que el insigne católico don Andiés Bello, eran una garan­
tía en cuanto a la formación del corazón del discípulo en orden a 
una verdadera educación cristiana, apostólica y romana.

Fue una inteligencia perspicaz y asimilativa la con que la na­
turaleza privilegió a Bolívar; éste comprendió a los clásicos, y de 
ellos tomó aqutlla ilustración que lo igualaba al nivel de los hom­
bres más ilustrados del nuevo mundo; sin duda las ideas y ense­
ñanzas de don Simón Rodríguez tuvieron alguna influencia en sus 
costumbres juveniles y en una como frialdad de sus prácticas pia­
dosas; a sus gustos por la historia se mezcló algo del jansenismo y 
del filóse fi-mo, pues como lo dice su mejor biógrafo y lo revela él 
mismo en su nutrida correspondencia, tomó gran parte de las teo­
rías de Rouseau, de Montesquieu y de Volney. Era un tributo pa­
gado a la época y a la brillantez de escritores que habían de ser 
leídos para sustraerse a la vulgaridad con que se hablaba contra el 
oscurantismo, y atraer la admiración de los que querían sentar 
plaza de ilustrados; por otra paite las ideas revolucionarias hacían 
hondo surco, lo mismo en Inglaterra protestante que en Francia, 
España y colonias católicas; Nariño, Villavicencio, Camilo Torres, 
Caldas, Joaquín Camacho y los presbíteros Juan N. Azuero y An­
drés Rosillo, pagaron igual tributo. Pero aquello no fue parte para 
que éstos ni Bolívar desarraigaran de su corazón la profesión de fe 
ni su ñdelidad al catolicismo profesado y jurado en la fuente bau­
tismal; con arreglo al culto católico, es decir, previo el sacramento 
de la penitencia, casó el futuro Libertador con doña Teresa Toro; 
cuando figuraba ya como uno de los caudillos de la revolución él 
llamaba fanáticos y les hacía la guerra a aquellos sostenedores del 
trono español que lo eran porque creían que el rey era represen­
tante de Dios, y porque so color de religiosidad enastaban el ori­
flama realista; se refería a un fanatismo político religioso y no al 
respeto y amor que los ciudadanos profesaban a la religión; ni es 
argumento la repugnancia que mostró a arrodillarse ante el Papa y 
besarle el pie en una audiencia que le concedió el romano pontífi­
ce, porque esta ceremonia es de pura práctica convencional y de 
forma, y nada tiene que ver con las convicciones y creencias de 
dogma; fue ello un acto de excentricismo o de pura rebeldía, de 
influencias ajenas a sus creencias, suficientes para excitar su carác­
ter impulsivo.

Tampoco es argumento contra la religiosidad de Bolívar una 
cierta comunicación destemplada y seveia que hizo dirigir al arzo­
bispo de Caracas, doctor Narciso Coll y Prat, realista y que pres­
taba grande auxilio moral a las fuerzas españolas, sin embargo de 
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que éstas eran cínicas y descaradas profanadoras de los templos y 
de los objetos sagrados del culto; y no lo es porque el Libertador, 
que siempre fue respetuoso con el gremio sacerdotal, tuvo ocasión 
de demostrar que no sólo respetaba y consideraba a dicho arz his­
po, sino que apreciaba y pedía la influencia del sagrado ministerio; 
él, que marchaba siempre con algún capellán a su lado, y que dota­
ba a sus valientes y abnegados escuadrones de capellanes y otros 
sacerdotes que prestaban los auxilios espirituales, cuando en plena 
guerra a muerte previo las represalias que los subalternos republi­
canos pudieran extremar contra dicho arzobispo, dio orden a su 
secretario para que le dirigiera el oficio siguiente:

«Ilustiísimo señor:

El estado actual de la guerra y las asechanzas que sobre esa 
ciudad promueven los facciosos hacen temer a Su Excelecia sufra 
algún asedio; jy le seria sobremanera sensible que Vuestra Señoría 
Ilustrísima se viese envuelto en él, o en otra catástrofe más espan­
tosa a que las vicisitudes nos puedan conducir. En tales circuns­
tancias, y deseando ponerle a cubierto de todo insulto, que es consi­
guiente al desorden con que los enemigos del sosiego y de la 
religión santa de Jesucristo proceden, cree sería muy conveniente 
que sin pérdida de tiempo emprendiese Vuestra Señoría Ilustrísi- 
ma su regreso a la capital de Caracas, como tánto lo ha deseado; 
bien sea por la vía de Puerto Cabello, en donde en él Borburata 
hay buques proporcionados para conducirle a la Guaira, y a su 
comitiva; o por la Cabrera con la escolta necesaria para la seguri­
dad de su persona, que franqueará este gobierno militar.

Los cuidados de Su Excelencia no ca 'marán mientras no sepa 
que Vuestra Señoría Ilustrísima ha abrazado uno de estos medios 
y puéstose en marcha; ni el clamor de los habitantes de Caracas por 
su presencia, que tánto anhelan, cesará, hasta que no le vean en 
su seno. Lo comunico a Vuestra Señoiía Ilustrísima de orden de 
Su Excelencia; y espero se sirva avisarme su resolución para parti­
cipársela.

Dios guarde a Vuestra Señoría Ilustrísima muchos años. Cuar­
tel general de San Mateo. 23 de marzo de 1814. RafaelD. Mtrida. 
Ilustrísimo y reverendísimo señor arzobispo.»

Cuando en 1814, después de mil sufrimientos y desastres vino 
el Libertador desde las costas de Venezuela a presentarse ante el 
Congreso de Nueva Granada para dar cuenta de su conducta y de 
los acontecimientos que por entonces determinaron el triunfo de 
los realistas, estaba en todo su vigor la gueria civil de Cundinamar- 
ca; las fuerzas del Congreso fueron puestas bajo el comando de 
Bolívar para que procediera a someter la dictadura de don Manuel 
Bernardo AJvarez que a sus tropas tenía unida toda la fuerza moral 
del clero. Venía Bolívar sobre Bogotá, precedido de la opinión y 
fama que los partidarios del gobierno español generalizaban contra 
los insurgentes de que eran enemigos de Dios y de la religión y de 
que para ellos no había ni sacerdotes, ni templos, ni cosas sagra­
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das que merecieran respeto; y tal opinión y fama cobraron tan 
grandes pioporciones, que los gobernadores del Arzobispado llega­
ron a fulminar excomunión contra Bolívar y sus tropas. Grande 
fue por esto la sorpresa de aquel capítulo metropolitano cuando 
vistos los hechos y desvanecida la calumnia se vieron en la obliga­
ción de expedir una pastoral en cue derogaban el edicto y recono­
cían su descomunal error. El reclamo que Bolívar les hizo en su 
nombre y en el del ejército terminaba así:

«Es injusto mezclar la religión en cuestiones puramente civi­
les: lo es mucho más valerse en tales casos de armas sólo útiles 
contra sus enemigos: lo es aun más abusar así de la credulidad de 
un pueblo que tiene tal confianza en sus sacerdotes; lo es, en fin, 
mucho más difamar tan cruelmente a un ejército que no cede en pie­
dad a ningún pueblo cristiano, y cuyo único consuelo en las ad­
versidades es el sentimiento de su propia conciencia y la sagrada 
religión de sus padres.»

Y si esta protesta no hubiera sido suficiente, los hechos descu­
brieron el erroi; de aquí que los mencionados gobernadores hubie­
ran de decir en su pastoral:

« • • • • En el mencionado edicto recordamos generalmente la 
excomunión impuesta por derecho para los casos que falsamente 
se decían, y debemos advertir a todos que no han incurrido en 
ella, como que no han sido tranagresores de las leyes de la Iglesia; 
y antes, por el contrario, han dado todos manifiestas y sinceras prue­
bas de su religiosidad y piedad en la asistencia a los templos, res­
peto a las personas eclesiásticas, urbanidad y buen trato con todos. 
El Excelentísimo señor General se ha dejado ver en el templo con 
toda la atención, modestia y religión debida con que ha edificado 
a todos los asistentes, ha hecho demostraciones públicas y honorí­
ficas de su estimación y aprecio hacia nuestras personas; y el ban­
do que mandó publicar está lleno de todos los sentimientos de 
humanidad y grandeza de ánimo que corresponde a su elevado 
carácter» (i). »

El colmo de los absurdos sería exigir que un caudillo militar y 
político, en situación de revolucionario, practicase el culto externo 
reí igioso con la misma asiduidad y devoción con que lo hacen 
aquellos piadosísimos varones que, gozando de medianos reposo y 
tranquilidad, dedican horas a elevar el corazón a Dios. Moverse 
de un lado para otro propagando y popularizando las ideas de la 
li¿,ertad e independencia; asistir a juntas y clubes revolucionarios; 
reclutar, organizar y dirigir tropas que distribuidas en regimientos 
y divisiones han de ocupar extensos territorio*; recorrer centenares 
de leguas a caballo dirigiendo combates y ’batallas unas veces, y 
sufriendo reveses y golpes de fortuna, expatriándose fuera del con*

(1) Blanco y Azpurúa, Documentos fiara la vida pública del Li­
bertador, v, 196 y 197. 



BOLÍVAR REVOLUCIONARIO 361

tinente; atender a una abrumadora corresponpencia oficial y par­
ticular; organizar gobiernos, arbitrar recursos, procurar hacienda, 
dirigir política, combatir contra ejércitos superiores, escribir ar­
tículos y redactar manifiestos; luchar contra enemigos exteriores e 
interiores; contener insubordinaciones, debelar rebeliones, castigar 
traiciones, y gobernar política y militarmente pueblos a quienes 
bajo el peso de la fuerza y casi contra su voluntad había que ense­
ñar a amar la revolución que no aceptaban; todo esto y otras mil 
empresas que no cabían más que en la mente de un Bolívar, era 
más que suficiente para que el inmortal Libertador atendiera por 
lo pronto más al objetivo de sus ideales que a los intereses de más 
allá de la vida terrenal; pero es preciso tener muy en cuenta que 
así como tuvo durante la cruenta lucha de 1813 y 1814 su confesor 
en el virtuosísimo sacerdote Juan de Orta (1), y en 1817 en el muy 
ilustrado doctor Ramón Ignacio Méndez, a quien premió con sus 
influencias y que más tarde vino a ser nombrado arzobispo de 
Caracas (2), así tuvo también su confesor en el Perú en 1825 en 
el deán de la catedral de Lima, doctor Pedro A. Torres (3); ni fue 
hombre que desdeñara arrodillarse ante un prelado para recibir su 
bendición; en junio de 1823 escribía ai arzobispo de Malinas:

«Si vuestra señoría ilustrísima desea venir a visitar nuestros 
espesos bosques y vastas soledades, no es menos la viva impacien­
cia que me anima para hacer un viaje a Europa para ir a recibir, 
como Franklin, la bendición, no de un filósofo, sino de un apóstol 
de justicia y libeitad, como vuestra señoría ilustrísima» (4).

Así como en muchos de sus actos reconocía la divinidad de 
Jesucristo (5), tampoco se avergonzó de ser devoto de la Santísima 
Trinidad, bajo cuyo nombre fue bautizado y a quien cada año ha­
cía celebrar, con dinero de su bolsa, la fiesta en el día correspon­
diente; a este propósito reccrdaremos que desde Guayaquil, en 
1823, tecordaba a sus parientes de Caracas el modo como debía 
verificarse tal festividad:

«Que se haga—le escribía a su sobrino Anacleto de Clemen­
te—la fiesta de ia Trinidad, todos los años, con la misma decencia 
que se ha acostumbrado antes, porque yo no quiero lujo en nada, 
pero tampoco indecencia» (6).

(1) Carta del presbítero Juan de Orta al señor revisor y vica- 
ric general.

(2) Baralt, I, 207.
(3) Carta del general Agustín Gamarra fechada en La Magda­

lena, el 30 de junio de 1826.
(4) Memorias del genei al O'Leary, xxrx, 293,
(5) Proclama de 9 de junio de 1813, Carta al doctor José Manuel 

Restrepo de 20 de agosto de 1829.
(6) Carta de 29 de mayo de 1823.
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Es una verdad histórica irrebatible, el que cada vez que en­
traba victorioso en las capitales se dirigía a la catedral o a las igle­
sias principales en donde se rendía agradecimientos a Dios con la 
congratulatoria oración del Tedeum, y que cuando se hacían ho­
nores fúnebres a las almas de los combatientes republicanos que 
perecían en las batallas, asistía con devoción, y por su eterno des- 
cans > elevaba a Dios sus preces.

Para satisfacción de las personas que han sabido estimar sus 
creencias religiosas, Bolívar no fue de esos hombres qve inventaron 
la moda de llamarse espíritus fuertes; mucho.sabía él de las debi­
lidades humanas, y reconocía sus propios vicios y pasiones, que 
eran, como lo dice uno de sus biógrafos más autorizados, los de un 
militar noble y caballeroso.

Fue hombre de vida airada en su juventud, pero en la época 
de sus agitaciones militares y políticas, sus pasiones fueron el amor 
a las mujeres, la ambición de gloria, el orgullo de la popularidad 
y el deseo inmoderado de alabanzas; fue eminentemente caritativo; 
muchas veces declinó la gloria de sus triunfos en honor de sus su­
balternos; sus sentimientos humanitarios no fueron turbados sino 
por crueles deberes y necesidades de la guerra; y tanto sabía que 
la escala de Jacob, por donde suben y bajan los favores divinos, es 
la oración que suplicaba a los sacerdotes elevasen sus oraciones al 
cielo. Por eso en aquella su última y sublime alocución en que 
al despedirse de la vida y de Colombia, hacía sus últimos vo­
tos por la felicidad de la patria:

«Al desaparecer de en medio de vosotros—decía el augusto 
moribundo—mi cariño me dice que debo haceros la manifestación 
de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria que a la consolida­
ción de Colombia. Todos debéis trabajar por el bien inestimable 
de la unión: los pueblos obedeciendo al actual gobierno, para li­
bertarse de la anarquía; los ministros del santuario, dirigiendo sus 
oraciones al cielo; y los militares, empleando la espada en defender 
las garantías sociales» (i).

El fin de aquella vida heroica, cristiana y creyente, debía co­
rresponder con su principio, y el alma que a los seis días de venida 
al mundo protestó la fe católica, también seis antes de volver al 
seno de Dios, protestó la misma fe que le acompañó durante su 
vida; así pues en su testamento se expresó de esta manera:

«Hallándome gravemente enfermo, pero en mi entero y cabal 
juicio, memoria y entendimiento natural, creyendo y confesando 
como firmemente creo y confieso el alto y soberano misterio de la 
Santísima Tiinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas 
distintas y un solo Dios verdadero; y en todos los demás misterios 
que cree y predica y enseña nuestra santa madre Iglesia, católica 
apostólica, romana, bajo cuya fe y creencia he vivido y protesto

(D Proclama de 10 de diciembre de 1830. 
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vivir hasta la’muerte como cató'ico fiel cristiano, para estar preve­
nido cuando la mía llegue, con disposición testamenta!, bajo la in­
vocación divina, hago, otorgo y ordeno mi testamento en la forma 
siguiente: i.» Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro 
Señor que de la nada la crió, y el cuerpo a la tierra de que fue 
formado, dejando a disposición de mis albaceas el funeral y entie­
rro, y el pago de las mandas que sean necesarias para obras pías, 
y estén prevenidas por el gobierno» (i).

Hasta aquí hemos examinado el catolicismo de Bolívar consi­
derado individu límente; pero no es esa la faz más interesante en 
relación con el escrito de Cornelio Hispano, quien ha incurrido en 
otro gravísimo error suponiendo que el Libertador pensaba y 
obraba con las mismas ideas y criterio con que hoy, en el siglo XX, 
piensa y obraría el mismo Hispano; es una extravagancia cuando 
menos afiliar aquel gran político y estadista entre los hombres 
que hoy se debaten en las miserias que azotan y degradan a nues­
tra patria; vamos, pues, a examinar su conducta religiosa como 
jefe del Estado.

En Bolívary la posteridad habla Hispano de las instrucciones 
que el Libertador comunicó ai preceptor de su sobrino Fernando, 
a quien amaba tanto como a un hijo, que se hallaba recibiendo 
educación en los Estados Unidos, y asegura que en esas instruc­
ciones indicaba algunos de los conocimientos que debía adquirir 
el sobrino, así como hablaba «en breves términos de la moral en 
general, o sea de la moral sin religión, y sin nombrar ningún culto 
ni r< comendarle la observancia de ninguno,» y luégo añádelo 
que copio: «Lejos estaba Bolívar, como se ve, de los que pien­
san que la enseñanza religiosa es indispensable en la educación de 
la juventud, o en otros términos, que la moral no puede vivir sin 
religión....»

Deduciendo de un hecho particular la regla general, sin escrú­
pulo alguno e ignorando quizás hechos que deben tenerse presen­
tes, Cornelio Hispano viene a ofrecer en Bolívar el sostenedor de 
la enseñanza laica, o, como dicen algunos filósofos, de las escuelas 
sin Dios; esta afirmación carece de todo fundamento y está reñida 
con la verdad, como vamos a verlo.

El mismo Hispano copia textualmente algunas palabras de 
Bolívar, que dicen:

«La moral en máximas religiosas y en la práctica conservado­
ra de la salud y de la vida, es una enseñanza que ningún maestro 
puede descuidar»; ya se ve la hiriente contradicción entre lo que 
afirma Hispano y la prueba en que se apoya. Poco es lo que sabe­
mos sobre la educación que se le diera al amado sobrino del Liber­
tador. En 18 de agosto de 1824, es de.ir, cuando Bolívar recogía 
los trofeos de la batalla dejunín, el general Carlos Soublette le

(1) Este testamento fue otorgado el 10 de diciembre de 1830. 
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escribía desde Cartagena: «Se me olvidaba informar a usted de 
que Fernandito el hijo de Josefa María fue remitido a los Estados 
Unidos, según su recomendación, y que antes de dejar a Venezue­
la, asegwé su subsistencia en el Norte hasta diciembre de 1825, 
tiempo suficiente para que usted haga saber su voluntad, es decir, 
si quiere que permanezca y pase a una universidad, o que vuelva; 
y en el primer caso, determine de dónde se sacan los fond s, o dé 
una orden para que aquella intendencia los proporcione con cargo 
a los sueldos de usted, que escomo lo he hecho, porque no encon­
tré otro remedio más seguro. Alderson e Iribarren son los que en­
tienden en este asunto.» Hallábase el Libertado* un mes antes de 
la batalla de Ayacucho en Chancay, y no había recibido esta carta, 
por lo cual Bolívar le escribió a dicho general, con fecha 12 de 
noviembre: «Deseo saber dónde está mi sobrino Fernando, lo que 
cuesta su educación y lo que usted ha gastado en él; ni usted 
ni su madre me han dicho nada; y así nada sé de él; de todo le 
quedaré a usted muy agradecido» (1).

No es pues cierto lo que dice Cornelio Hispano, de que el 
general Bolívar fuese quien buscó y proporcionó maestro a su so­
brino Fernando; quien tales hizo fue Mr, Alderson, por recomen­
dación del general Soublette, a su turno recomendado por el Li­
bertador.

Por tal motivo el general Soublette, casi un año después 
de la de Cartagena, le comunicó a Bolívar lo siguiente: «Siento 
mucho que usted me pregunte por su sobrino Fernando, cuando 
debiera estar perfectamente impuesto de su estado y progreso, por 
lo que yo le he dicho a Josefa María; y aunque no dudo que para 
ahora habrá recibido estas cartas atrasadas, le haré una ligera in­
dicación. Lo remití a los Estados Unidos, como usted deseaba, y 
fue puesto en un colegio bajo la dirección de Alderson, que fue el 
encargado de llevarlo; esto fue en 1821: allí ha permanecido hasta 
mi salida de Caracas, y yo dejé asegurada su subsistencia hasta 
fines del presente año, y dispuse que entonces, que acababa sus es­
tudios en el colegio, pasase a una universidad, para que recibiese 
una educación clásica, siempre, por supuesto, que usted lo apro­
base y proveyese de fondos; de todo esto se le dio a usted noticia 
por mí y por la madre de Fernando, a principios del año pasado. 
Fernando costaba 300 pesos anuales, los mismos que se han sacado 
de la tesorería de Venezuela, con cargo a la de Cundinamarca, para 
que se dedujesen de los sueldos de usted cuando se le hicieran sus 
ajustes; y pira los años 24 y 25 conseguí que Toro mandara librar 
en los mismos términos 700 pesos, que por el cambio de moneda 
resultan en los Estados Unidos los 6oo, poco más. Alderson rendirá 
su cuenta. Como me alejaba de Caracas, yo no veía modo de con­
tinuar influyendo para este abono; ignoraba además las miras ul­
teriores de usted sobre Fernando, y me pareció que dándole dos

(1) Correpondencia del Libertador. O’Leary, xxx 16. 
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años habíi más que suficiente tiempo para que usted dispusiera 
según su voluntad. Si a mi llegida a Bogotano recibo aviso de 
usted en el particular, solicitaré de Santander una orden para que 
se abonen los gastos de su sobrino por el afto 26» (1).

El acudiente de Fernando en los Esta los Unid os, nombrado 
por Mr. Jlion Alderson, era el comerciante Mr. Sp urkm.in, quien se 
manejó muy bien en su cometido facilitando al muchacho todos los 
recursos que necesitaba, pero que en 1827 quebró en sus negocios, 
por lo cual el Libertador le esc ibió a Alderson desde Bogotá con 
fecha 10 de diciembre para que se dignara nombrar otra persona 
en lugar de Spackman (2); y en 16 del mismo mes le escribió al 
doctor Fernando Peñalver: «No deje usted de atender con su 
acostumbrada eficacia el encargo que le hice sobre la entrega de la 
pensión que corresponde a la enseñanza de Fernando, que como 
usted sabe, debe tomarse del arrendamiento del trapiche de Chir- 
gua: escríbale sobre esto al encargado de este asunto.»

Considerada la educación del hombre en el más alto concepto 
que de ella debe tenerse y en el objeto que ella se propone, cual es 
la de capacitar a los hijos de Adán para salir triunfantes en todas 
las luchas de la vida, se viene al convencimiento de que no está 
bien educado el hombre incapaz de agitarse y sostenerse en todos 
los campos de la civilización, o que ha abandonado en estado pri­
mitivo las fuerzas morales que le han de dar la superioridad en la 
gran batalla. Los sentimientos religiosos—dice Mr. Daniel Bring- 
ton, en su obra Religiones de los piubRs primii.TO^—hacen parte 
de su alma. En ellos está la explicación de los errores, falsedades, 
fanatismos y crueldades que han pervertido los credos y los cultos; 
en ellos tienen origen la verdad y la belleza, el amor y la piedad 
que han santificado y ennoblecido su marcha prolongada en solici­
tud de lo perdurable y peifecto; no ha habido pueblo, ni tribu, por 
bárbara que se la suponga, entre las que han visitado los viajeros, 
que no tengan religión.

Bolívar sabía esto tal vez mejor que nosotros y que muchos 
educacionistas católicos y no católicos; por eso es preciso aceptar 
la transcripción con que el mismo Hispano se contradice: «La 
moral en máximas religiosas y en la práctica conservadora de la 
salud y de la vida, es una enseñanza que ningún maestro puede 
descuidar.»

En efecto, Bolívar, como católico y como hombre de fines del 
siglo xvm y principios del XJX, no separabais moral de la religión; 
esta separación no comenzó a tomar auge sino en los jóvenes que 
se educaron de 1810 en adelante. El laicismo en las escuelas y es­
tablecimientos públicos de educación establecido en los Estados 
Unidos y en Francia, ha sido un efecto natural del protestantismo, 
porque aquellos pueblos, especialmente los angloamericanos, no

(1) Carta de Soublette para Bolívar, fechada en Mompós a 11 de 
mayo de 1825.

(2; Correspondencia de Bolívar. O’Leary, xxx, 518. 
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viven unidos en las prácticas religiosis, ni profesan un solo credo, 
ni tienen una misma organización eclesiástica; siendo allí la ins­
trucción obligatoria, el Estado no podía proteger en los institutos 
decentes determinada creencia religiosa, pues ello equivaldría a 
ahondar más el sectarismo; no es esto lo que sucede en los países 
uniformemente católicos, en donde los fieles todos de la Iglesia se 
sentirían heridos profundamente en sus creencias, si a cada uno de 
los educandos se les llevara a religión distinta y no se les protegie­
ra en la que aman y profesan. El genio perspicaz y penetrante del 
Libertador, del «astro tutelar de la América,» como lo apellida don 
Andrés Bello (i), tenía el concepto más cabal de la verdadera de­
mocracia, y por ello comprendía que la igualdad jurídica de los 
hombres, es el dogma y también la historia del catolicismo; que 
fue la Iglesia quien arraló todas las grandes desigualdades que an­
tes de ella separaron a los hombres, la diferencia entre vencedores 
y vencidos, del nacional y del extranjero, de conquistadores y con­
quistados, de amos y de esclavos; fue enemigo acérrimo de la In­
quisición, porque ésta contituía un atentado contra la libertad, y fue 
amigo de las creencias religiosas, porque éstas purifican el sér mo­
ral de los hombres libres; su espíritu democrático, semejante al 
atrevido cóndor de los Andes, buscaba espacio en el continente 
para generalizar la emancipación de la América y batía sus alas 
poderosas por encima de las nubes para abrir paso al sol de la jus­
ticia, cuyo cielo es la religión.

Apenas estaba el Libertador recogiendo los honores que sobre 
su persona atrajo la victoria de Boyacá, cuando echando una mirada 
sobre la importancia de la educación e instrucción públicas y sobre 
la tristísima situación en que quedaron los huérfanos de las víctimas 
inmoladas por Morillo, decretó la fundación de un colegio destinado 
exclusivamente para los huérfanos, expósitos y pobres a quienes la 
República debiera sostener y educar; para ese colegio destinó el 
convento abandonado por los padres capuchinos, y en el artículo 
5.* del decreto dijo:

«Mientras el gobierno no tenga fondos bastantes para dotar 
cátedras de todas las ciencias, se enseñará a los niños las prime­
ras letras, los principios gramaticales del idioma, los principios de 
nuestra religión y moral, el dibujo, la lógica, las matemáticas, la 
física, la ge grafía y el arte de levantar planos.»

Tal fue el origen del benemérito plantel que después fue un 
semillero de institutoras y matronas virtuosas, con el nombie de 
Colegio de la Merced.

En aquellos mismos días los reverendos padres franciscanos es­
timaron muy oportuno obsequiar al Libertador con una sesión so­
lemne de su colegio, en que los alumnos sostuvieron catorce propo­
siciones filosófico-político-religiosas con admirable maestría, y 
halagadoras para los sentimientos y opiniones del ínclito Mecenas;

(1) Carta de Londres fechada en 18 de abril de 1827. 
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si Bolívar hubiese sido partidario del laicismo escolar, ni hubiera 
aceptado el obsequio, ni hubiera asistido al acto literario, ni con 
tánto entu-iasmo hubiera felicitado a los reverendos padres; pero 
no sólo aceptó, concurrió y los felicitó, sino que con entusiasmo 
les dijo por escrito, entre otras bellas frases:

«Atletas de los títulos imprescriptibles del hombre y de Co­
lombia, vuestras paternidades han abierto un nuevo campo de glo­
ria a los verdaderos apóstrles de la verdad y de la luz; asociando 
vuestras paternidades el saber de la religión a los sencillos precep­
tos de la naturaleza, han dado un mayor realce a la túnica y a las 
sandalias del Seráfico; a esa orden que fue siempre la primera en 
santidad monástica y ahora en santidad política. Nó: jamás las ben­
diciones del cielo han podido derramarse a la tierra por un canal 
más puro que el del ministerio de nuestros maestros, de nuestros 
pastores, de nuestros oráculos. La augusta verdad no puede ofre­
cerse a los hombres bajo formas más majestuosas, sino cubieitas 
con el manto celestial, y resplandeciente con los rayos de la sabi­
duría eterna» (i).

Casi al mismo tiempo, cuando el vencedor de Barreiro mar­
chaba hacia Angostura a dar cuenta al congreso del fausto resulta­
do de su campaña, al pasar el victorioso jefe por la Villa de Leiva, 
observó el convento de carmelitas, donde recibía educación un 
buen número de niñas, y no pudo menos de otorgarle su protec­
ción, y al punto escribió al vicepresidente Santander el oficio 
siguiente:

«He visto en mi tránsito por esta Villa el convento de Nues­
tra Señora del Carmen, y me he informado de la escasez y miseria a 
que están reducidas estas pobres religiosas por falta de fondos. 
Para aliviarlas he dispuesto que de la renta de aguardiente de esta 
Villa se les contribuya mensualmente con cien pesos, entretanto 
se restablecen sus rentas en un pie que puedan proveer la subsis­
tencia» (2).

Pudiera decirse que estos actos de Bolívar eran hechos aisla­
dos sin conexión alguna, y, sin embargo, es fácil demostrar que ellos 
dimanaban de bien formada convicción. Cuando en 1825 se ocu­
paba en organizar el gobierno del Perú, exigió, por órgano de su 
secretario general, al obispo de Arequipa, que por medio de pas­
torales y poniendo en la tarea a los sacerdotes de la diócesis, se ge­
neralizara la instrucción pública, diciéndole entre otras cosas:

«Una prevención a todos los párrocos, a todos los eclesiásticos 
de la diócesis, para que enseñen con la religión santa de Jesús los 
principios políticos de la república, harán a la vez la dicha y la 
prosperidad de ésta y sus habitantes» (3).

(1) Blanco y Azpurúa, vn, 268 y 246; J. M. Groot, iv.
(2) Blanco y Azpurúa, vn, 65; J. M. Groot, iv.
(3) Memorias del general O'Leary, xxm, 163.
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Tan persuadido estaba de que aquella enseñanza era la bené» 
fie a para la república y sus ciudadanos, que en 12 de marzo de 
1828 pr< mu’gó el decreto en que modificaba el plan de estudios 
de Colombia, y prohibía que en las universidades de Colombia se 
hiciese uso de loS tratados de legis^ción civil y penal de Jeremías 
Beniham. El dí<^ 24 de junio del mismo año hizo Bu ívar una de 
sus ruidosas entradas en Bogotá, regresando de las provincias del 
norte de Cundinamarca; por entie las alegren y entusiastas aclama­
ciones de las autoridades civiles y eclesiásticas y de un inmenso 
gentío de la capital, se diiigió antes cjue todo a la catedral, en don­
de linmó gracias ai Altí-inu ; después recibió las cordiales saluta­
ciones de las altas entidades púbdeas, y al día siguiente fueron a 
felicitarle el ilustrísima señor arzobispo y las ctras dignidades de 
la Iglesia; y dice el acta en que quedó constancia de esto:

«Su Excelencia contestó en particular a cada una de las aren­
gas con la expresión más sincera, manifestando la necesidad de la 
buena edu ación, de la moral y la religión, para la tranquilidad de 
los estados, y asegurando que consagraría su atención a estos im­
portantes objetos de felicidad nacional# o),

Pero no sólo ala enseñanza religiosa en la instrucción pública 
ordinaria presté) sus cuidados el Libeitador; extendiendo sus mira­
das a los pueblos de indígenas abandonados pur causa de tan pro­
longada guerra, quiso restablecer las misiones educando para ello 
los misioneros que fueran necesarios; suspendió ei cumplimiento de 
la ley de 4 de marzo de 1826, que había eliminado los conventos de 
menores y desamortizado sus bienes, y restableció la admisión en 
los conventos de regulares de novicios, donad s y devotos meno­
res de veinticuatro años, poniéndoles la condición de que al pro­
fesar contraían la ob igación de emplearse durante cinco años en 
el servicio de las misiones que se les asignase; y para estimular 
más a los aspirantes decía en el artículo 3? del decreto respectivo:

«Los nombrados contraerán en las misiones un mérito muy 
distinguido, y en virtud de él cbtendrán los correspondientes as­
censos en su religión para lo cual, en cada caso necesario, el go­
bierno conseguiiá los breves de la silla apostólica» (2).

Y para terminar probando que el Libertadnr no fue amigo de 
la enseñanza laica y sí muy partidario de la instrucción religiosa 
en ia educación pública, qopíamos el oficio que el secretario del 
interior dirigió con relación a los colegios de ia provincia de An­
tioquia:

«Persuadido el Libertador Presidente que debe poner el ma­
yor cuidado para proveer de maestros y superiores a los colegios, 
pues de ellos depende el que la juventud se instruya en la religión, 
en la moral y en las ciencias, y teniendo noticia de que es dema-

(1) Blanco y Azpurúa, x i i , 6€7.
(2) Fechado el 11 de julio de 1828.
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siado joven el rector del colegio de Medellín, en la provincia de 
Antioquia, me ha ordenado prevenir a usted que lo exonere de 
tal destino, sin embargo de que nada se ha informado contra su 
conducta. Por medio del gobernador de la provincia hará usted 
entender a sus moradores que si algún eclesiástico u otra persona 
de reconocida respetabilidad no se hace cargo del rectorado de 
dicho colegio, será necesario cerrarlo, porque Su Excelencia está 
resuelto a no entregar la dirección de la juventud sino a personas 
en quienes no haya el menor peligro de que la corrompan, como 
desgraciadamente ha sucedido ya en esta capital con algunos 
maestros, (i).»

7. D. Monsalve

UÍ1A CARCA ¡DEDICA DEb BIBERCADOR

Salen todavía y saldrán por muchos años más adelante, de los 
archivos particulares que guardan como relicarios de la patria los 
descendientes de aquellos hombres que ayudaron a Bolívar en su 
empresa de hacer de esta América «una nación de repúblicas,» las 
epístolas personales que él escribió a sus amigos, en próspera como 
en adversa suerte, a lo largo de ia gloriosa etapa de su vida de 
filósofo, de guerrero y de libertador.

Aquí en Barranquilla existe un copioso archivo de correspon­
dencia privada, inédita, del Libertador, y sabemos deSanta Marta, 
por propia percepción, donde también se conserva otro archivo, aun 
más interesante y valioso desde el punto de vista histórico, por 
descendientes de aquel hidalgo español que le brindó albergue en 
los momentos en que triunfante su varonilidad sobre las miserias 
de los hombres, se retiraba a descansar para siempre en la hacien­
da de San Pedro Alejandrino.

La carta que nos damos el placer y el honor de publicar hoy 
nosotros, los primeros, pertenece, en original de puño y letra de 
Simón Bolívar, a los nietos del destinatario que viven en esta ciu­
dad, don Manuel José Tatis Flórez y señorita María de los Dolo­
res Tatis Flórez, y dice así:

. Bogotá, 19 de noviembre de 1828 
Ciudadano Manuel José Tatis—Cartagena.

Mi buen amigo y compatriota:
La estimable y atenta carta de usted, de i." del corriente, llegó 

a mis manos oportunamente. Por ella veo una vez más el afecto que 
le merezco a usted y a los demás amigos de que usted me habla.

La Providencia ha querido salvarme todavía de la maledi­
cencia de mis gratuitos enemigos, sin duda para que los conozca 
más y los perdone.

(1) Centenario de la universidad de Antioquia, 137.

xv—24
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Esta fortuna no le cupo al desgraciado Fergusson, que se pre­
paraba para ir a esa ciudad a casarse con la señorita hija de 
usted.

El coronel Fergusson había arrostrado la furia del Enemigo 
en cien combates; su gallardía lo precipitó al puesto donde lo llamó 
su deber y su lealtad. La patria ha perdido uno de sus mejores ser­
vidores, y la hija de usted un esposo incomparable. Dígale usted 
de mi parte que la acompaño en su justo dolor.

Ya habrá usted sabido que el Tribunal se ocupa activamente 
en descubrir los culpables, y lamento especialmente que nuestro 
amigo Padilla se encontrara entre éstos.

Tales extravíos de nuestros hombres no serán los últimos 
que presenciemos. Ellos vendrán cada día con más frecuencia, y yo 
seré el blanco de sus tiros.

Con más extensión le escribo a Montilla, y él le informará a 
usted de la deplorable situación del país.

Aconseje usted a los patriotas de esa ciudad heroica la unión, 
la lealtad y la cordura para que la República se salve de los horro­
res de la anarquía que la amenaza.

Entretanto cuente usted con la sinceridad y afecto de su 
amigo,

S. Bolívar

(Hay una rúbrica).
El destinatario, señor Manuel José Tatis Flórez, era por el 

año de 1828 comandante de armas de la ciudad de Cartagena, 
cargo adquirido por su constante amor y servicios a la causa de 
la República y por su adhesión leal al Libertador, de quien llegó 
a ser su íntimo amigo y confidente.

El Libertador solía ir cuando permanecía en Cartagena, por 
las noches, a jugar ajedrez a la casa del ciudadano don Manuel 
José Tatis, acompañado indistintamente por su edecán, el coronel 
Guillermo Fergusson, irlandés de figura apuesta y gallarda, que le 
era fidelísimo, o por su oficial de órdenes, el teniente Andrés Iba- 
rra, Ibarrita, como lo llamaba cariñosamente Bolívar, porque era 
un niño y le tenía grande afecto.

AHÍ se prendó el coronel Fergusson de la señorita María Con­
cepción Tatis Ahumada, hija del comandante de aimas señor 
Tatis, y tenían celebrado ya compromiso esponsalicio, cuando al 
prepararse para venir a Cartagena a verificar la boda, aconteció la 
excecrable conspiración del 25 de septiembre contra el Libertador, 
en cuyo asalto al palacio de San Carlos, de Bogotá, donde se ha­
llaba Bolívar. cayó mortalmente herido poruña bala del coman­
dante Pédro Carujo, uno de los conspiradores que salían burlados 
en su criminal intento del palacio gritando: ¡Muera el tirano! ¡Viva 
el general Santander!

De esta conspiración participó el general, y más tarde almi­
rante José Padilla, de Ríohacha, quien por haber subvertido el 
orden en Cartagena unos meses antes, influenciado por el doc­
tor Ignacio Muñoz, se hallaba preso en Bogotá bajo la custodia 
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del coronel José Bolívar, a quien los conspiradores Rafael Mendo­
za y Emigdio Briceño mataron, aprovechando que dormía, de un 
pistoletazo en la frente, para lograr así la libertad y el compañeris­
mo de Padilla.

A ello obedece la referencia del Libertador en su carta antes 
transcrita, para el ciudadano Manuel José Tatis.

En sus cartas privadas, en sus proclamas de guerrero, en sus 
alocuciones y mensajes de gobernante, en todos sus papeles de 
estado, siempre aparece el libertador Simón Bolívar—desde An­
gostura hasta su muerte—como el filósofo de una grande idea gene­
ral que define su pensamiento de gobernante y creador de pueblos, 
y así su enorme varonía, su «santidad de libertador» que no res­
petó la envidia de sus adversarios, está siendo hoy la admiración 
y el respeto de todos los grandes hombres y de todas las grandes 
nacionalidades del mundo.

Gabriel H. Pineda

Barranquilla, marzo de 1926.

ACADEmifl nflcionab d e b is c o r ia

(Extracto de actas).

15 DE ABRIL (i)

El señor Arrubla presenta el tomo xxii del Archivo Santander.
Se aprueba una moción de pésame por la muerte del señor 

Pedro Elias Otero, miembro correspondiente de la Academia.
El señor T. Cadavid Restrepo manifiesta su agradecimiento 

por el nombramiento de miembro correspondiente.
La Biblioteca Zea de Medellín solicita algunos volúmenes 

de la Biblioteca de Historia Nacional y del Archivo Santander.
El señor presidente del concejo municipal de Mariquita co­

munica que fue aprobado el acuerdo sobre cesión a la Academia 
de los lotes donde fueron las casas de Mutis y Quesada; y el señor 
R. Galvis manifiesta que dicho acuerdo fue declarado exequible 
por la gobernación.

El señor L. Martínez Delgado anuncia que pronto editará la 
obra A prepósito del doctor C. Martínez Silva, Capítulos de histo­
ria política de Colombia.

El señor cura párroco de Fontibón manifiesta la necesidad 
de un apoyo para la reparación de la antigua casa cural de esa 
población, conforme a los deseos de la Academia.

Los señores Posada, Gómez Restrepo y Zuleta presentan el 
informe relativo ai concurso del centenario del poeta Gutiérrez 
González.

El señor Zuleta hace una lectura sobre orígenes de la raza 
antioqueña.

(1) El día 1* (jueves santo) no hubo sesión.
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flPuncflcioDES y DoaumEncos

PARA LA HISTORIA DE PAMPLONA

La junta suprema de España e Indias invita al virreinato de Nueva 
Granada para que envíe diputados a las cortes—Solicitud del 
canónigo magistral doctor Andrés María Rosillo al cabildo de 
Pamplona—Elección de los diputados por la provincia de Pam- 
piona—Contestación de los elegidos—Poder que da el ayunta­
miento pamplonés al diputado del Nuevo Reino de Granada.

La junta suprema de España e Indias, en real orden fechada el 
22 de enero de 1809, en el palacio del Alcázar de Sevilla, dispuso 
que tanto los virreinatos de Nueva Granada, Perú, Nueva Espa­
ña y Buenos Aires, como las capitanías generales de Cuba, Puerto 
Rico, Guatemala, Venezuela, Chile y Filipinas, nombraran, por 
elección, un individuo que los representara en las cortes generales 
de España; esta medida, hija de la penosa situación política que 
gravitaba sobre los peninsulares, no dio el apetecido resultado que 
deseaban sus autores, quienes muy bien comprendían que, en tan 
críticas circunstancias, el apoyo y el contingente de los america­
nos les era más que nunca necesario; en vano se les dijo a los co­
lonos que los vastos dominios españoles eran una apreciable y 
esencial parte de la monarquía hispana, y que, en lo sucesivo, los 
americanos, elevados a la dignidad de hombres libres, no serían 
«mirados con indiferencia, vejados por la codicia y destruidos 
por la ignorancia»; esta hueca y seductora palabrería no halló un 
eco simpático en los patriotas corazones de los granadinos, quienes, 
puesto el pensamiento en altos y redentores ideales, esperaban 
pacientes el reventar, en el oriente patrio, de la aurora de la li­
bertad, que ya se presentía.

Recibida en Santafé la real cédula, el señor virrey ofició a 
todos los cabildos para que se le diera cumplimiento; la reglamen­
tación que se acompañó al oficio era la siguiente: en toda capital, 
cabeza de partido del virreinato, el ayuntamiento procedería a 
«nombrar tres individuos de notoria probidad, talento e instruc­
ción, exentos de toda nota que pudiera menoscabar su opinión 
pública»; y luégo se sacaría a la suerte uno de los nombres pre­
viamente insaculados; después, en la capital del virreinato, o de 
la capitanía, el real acuerdo haría nueva elección, en la cual en­
trarían tres caballeros de los favorecidos en las provincias, y for­
maría una terna, y de ésta se sacaría, también a la suerte, el 
nombre de la persona que iría a ocupar la curul de diputado ge­
neral del reino, y vocal de la suprema junta.

Sabedor de la disposición de la junta de Sevilla el canónigo 
magistral doctor Andrés María Rosillo, elevó al ilustre ayunta­
miento de Pamplona una petición del tenor siguiente:
«Señores del muy ilustre cabildo, justicia y regimiento.

La suprema junta central que reside en Sevilla ha ordenado 
que este reino envíe diputado que le represente y haga cuanto 
pueda conducir en favor suyo. Este diputado se ha de elegir y sor­
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tear por todos los cabildos cabeza de provincia, y al efecto en­
viará orden el excelentísimo señor virrey por el correo inmediato 
para que ese ayuntamiento proceda a verificarlo por su parte.

Nunca había ocurrido a nuestros cabildos un negocio de 
tanta consideración, ni hay elección en que deba poner mayor 
cuidado, porque se trata del beneficio de todo el reino en común 
y de cada provincia en particular. Así, es necesario que el dipu­
tado sea una persona de las mejores circunstancias de talento, ha­
bilidad, rectitud, buena conciencia, desinterés, actividad y celo. 
En una palabra, un hombre que sólo aspire al bien del Estado y 
a beneficiar a todos, viviendo ajeno de adulación y de propio in­
terés. Todos le tenemos (sic) en que el diputado se halle reves­
tido de estas cualidades tan precisas para el buen desempeño de 
su oficio; y debemos temblar de que un empleo tan delicado 
llegare a caer en sujeto indigno o incapaz, que por su mala con­
ducta o falta de talentos se haga despreciable a la vista de unos 
hombres tan grandes cuales son los que componen la suprema 
junta; ellos son los más sabios y experimentados de la nación, y 
como tales penetrarán el carácter y capacidad de nuestro enviado 
en el momento que se les haga presente. Si este es hombre enten­
dido, y si bien, se merecía todo el aprecio de estos héroes, y cuan­
to proponga en favor del reino será oído coa atención. Si por el 
contrario común (sic) que el diputado es un intrigante, limitado de 
talentos, o lo que es peor, venal, de mala intención y peor concien­
cia, digo que si aquellos señores llegaren a percibir en el diputa­
do estos defectos y bastardías, desde este punto le mirarían con 
un solemne desprecio, sospecharían de cuanto propusiere y for­
marían la idea más baja y ruin de todos los habitantes de este rei­
no, que no habían hallado sujeto mejor para enviar a que le re­
presentase.

Todo esto hago presente a Vuestra Señoría, no porque des­
confíe que deje de hacer estas reflexiones ni otras más importan­
tes y profundas en el asunto; estoy igualmente muy lejos de per­
suadirme que yo sea capaz de ilustrar este ayuntamiento, en orden 
a este gran negocio, y mucho menos excitar en aplicación y celo 
por el beneficio público: mi único intento es descubrir el justifica­
do fin que llevo en ser uno de los que aspiran a solicitar que se 
les tenga presente para esta elección.... me siento animado de bue­
nas intenciones y de un ardiente celo por las ventajas del estado 
y de todo el reino. Examino mi carácter y modo de pensar, y no 
temo exponerme a que se me conozca y perciban mis interiori­
dades. Antes quisiera que llegase a penetrarse todo el fondo de 
mi espíritu y de mi corazón, porque vivo satisfecho de que este 
conocimiento cedería en obsequio mío. Tengo bastames conoci­
mientos de la actual situación del reino y de las urgencias de 
cada provincia. Soy letrado, y no siento dificultad para hablar de 
pronto, y por una experiencia repetida de que he ofrecido públicos 
testimonios, tengo espíritu y valor suficiente para sostener a cada des­
cubierta lo que es jusio, sin que haya respeto ni temor capaz de 
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acobardarme ni de hacerme callar. Dispensará Vuestra Señoría 
que yo me recomiende en estos términos, porque la naturaleza del 
caso me reduce a esta dura necesidad, que por otra parte parece 
oponerse a la moderación y a la modestia. Yo no puedo hablar 
de otra manera de mí mismo cuando pretendo un destino que 
pide las cualidades más relevantes. No hago más que proponer y 
expresar con sinceridad lo que juzgo que me es permitido alegar 
en apoyo de mi solicitud, y ojalá que Vuestra Señoría se sirva 
hacer el más rígido'examen y la averiguación más exacta acerca 
de mis proposiciones. A mí no me mueve el interés ni la ambi­
ción para practicar esta diligencia. Bien sé que aun cuando entra­
ra en la elección de todos los cabildos no podía conñar de ser 
escogido, siendo necesario pasar después por la aduana de mu­
chos sorteos en que sólo por disposición especial del cielo ilegalía 
a salir nombrado siempre que se proceda con la exactitud y pureza 
que la junta suprema lo previene. Así es que mi pretensión se es­
tablece con la mayor indiferencia, deseando con ansia que hagan 
y soliciten lo mismo todos los que se sientan con buenas intencio­
nes y circunstancias. Puede ser que pretendiendo muchos buenos 
llegue a caer la suerte en alguno de quien haya de sacar el reino 
todas las utilidades que le proporciona esta ocasión tan oportuna 
de felicitarse. Ello es que son bien raros los que puedan ofrecer 
esperanza de llenar unos deberes tan arduos; pero todos estamos 
obligados a ofrecernos en un lance en que peligra mucho la causa 
pública y en que la misma dichosa proporción que se nos presenta 
puede contribuir a nuestra mayor desgracia. Es así poique una 
vez que cayera la suerte sobre una persona indigna, sobre un hom­
bre incapaz, interesado, ambicioso, encaprichado, vengativo o fal­
so de rectitud y temor de Dios, esto sería nuestra deshonra, y sólo 
serviría de perjudicar al reino y a los particulares. El contribuiría 
a oscurecer el mérito de los legítimos acreedores y levantar los 
más indignos y malvados, tomaría partido con sus intereses y pa­
siones, y cuando se moviera a promover el bien de una provincia 
no tendría escrúpulo de influir para el daño y ruina de otras.

A este peligro se junta otro que consiste en que resulte nom­
brado algún sujeto que no haya nacido en el centro de este reino; 
es de creer que los oriundos de Quito y Popayán se esforzarán sin 
duda en que el diputado sea nativo de su país, y para esto se re­
unirán aquellos cabildos. Si esto llega a verificarse (no lo permita 
Dios) ya no hay para qué esperar favor ni ventaja de nuestro reino, 
porque el tál, además de no tener los conocimientos necesarios de 
nuestras provincias, se inclinaría siempre a proteger a aquellas que 
le han dado el sér y le nombran.

Estas son las reflexiones que han inflamado mi celo para en­
trar en esta solicitud. En mí no hay espíritu de partido sino ansia 
de servir y de evitar que el reino se perjudique. Mi mayor satisfac­
ción y consuelo sería saber que muchos bien intencionados solici­
ten lo mismo; que la suerte caiga sobre quien, tenga los pensamien­
tos y deseos que me conducen y que me inspiran suplicar a Vues­
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tra Señoría se sirva tenerme presente en su elección. Dios guarde a 
Vuestra Sefloiía muchos años. Santafé. mayo 7 de 1809. Muy ilus­
tre Cabildo.

Andrés María Ro í  i lio

Muy ilustre cabildo y regimiento de la ciudad de Pamplona» (1).
Noticiada la municipalidad pamplonesa por el señor corregí" 

dor, el día 28 de abril del citado afto, de lo dispuesto por la 
suprema junta de Espafta e Indias, procedió a mediados del mes 
de mayo a cumplir con lo ordenado; los señores capitulares un­
gieron con sus votos a los doctores Camilo Torres y Frutos Joa­
quín Gutiérrez de Caviedes, y al señor Pedro Groot. No conocemos 
la respuesta que el cabildo diera a la solicitud del canónigo ma­
gistral doctor Rosillo y tas razones que alegara para no sufragar 
por tan meritorio eclesiástico, e igualmente nos es desconocida la 
nota que el ilustre ayuntamiento pasara a los individuos electos 
participándoles la merecida designación, aunque es muy posible 
que el escribano no lo hiciera, según se desprende de los siguien­
tes párrafos de la carta que, con fecha de 21 de junio, dirigió el 
ilustre y patriota sacerdote don Antonio Ignacio Gallardo al con­
cejo pamplonés: «me dijo (el doctor Torres) haber dado las gra­
cias, aunque no ha tenido la noticia por el cabildo ni por carta 
particular de esa ciudad (Pamplona)......... El señor doctor Frutos
Gutiérrez escribe por este correo a Vuestra .Señoría dando las gra­
cias por haberlo tenido también presente para la diputación en el 
sorteo de ese cabildo; aunque se queja igualmente de no habérsele 
comunicado noticia por persona alguna» .... (2). Suplimos esta 
involuntaria omisión trayendo a estas páginas las respuestas que 
los futuros mártires y fundadores de la patria dieron a los cabil­
dantes de la nueva Pamplona, que son como siguen, con su orto­
grafía original.

Sres. Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Pam­
plona.
Muy señores míos: acabo de saber qe. V. S. ha tenido la bon­

dad de nombrarme pr. uno de los individuos qe. entraron en el 
sorteo de aquel Cabildo pa. la diputación de este Reyno en la Su­
prema Junta Central Gubernativa de España e Indias. Mi agrade­
cimiento pr. esta demostración de confianza y honor a un Cuerpo, 
de quien tengo muy anticipadas, será proporcionado al alto carác­
ter del empleo a que me destinaba, y que es tan superior a mi mé­
rito y esperanzas; sin que la exclusión qe. ha hecho de mí la suerte, 
o más bien la Providencia, pueda disminuir en nada mi gratitud 
para con quien, quanto estuvo de su parte, me llamó a una tan

(1) Boletín de Historia y Antigüedades, 1907.
(2) El Bibliógrafo número l?, páginas 21, 22 y 23. Bucaraman- 

ga- 1888.
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digna representación. Sólo me es sensible qe. ella me prive de po­
der manifestar la verdad de estos afectos, quitándome las ocasio­
nes de explicarlos; pero el sugeto en quien ha recaído la elección 
no olvidará tampoco estos deberes.

Por lo demás, y en prueba de mi aprecio, quisiera V. Y. se 
sirviese comunicarme el acta de este nombramiento, autorizada en 
bastante forma, qe. conservaré como un perpetuo testimonio de 
honor, y qe. transmitiré a mis hijos para qe. en ellos sea un re­
cuerdo de gratitud hacia Pamplona, y de la obligación en qe. que­
darán contraídos de pagar esta deuda qe. su padre no alcanzará en 
su vida a satisfacer condignamente.

Dios guarde a V. Y. ms. as. Santafé, 6 de junio de 1809. 
B. S. M. de V. Y. su atto. serdr.

Camilo Torrean (rúbrica) (1) 
El señor don Pedro Groot manifestó su gratitud y su recono­

cimiento a los munícipes pamploneses de la manera siguiente: 
«Después de despachado el anterior correo, pude saber con 

certeza la honra que ese M. Y. C. me ha dispensado teniéndome 
presente en la votación que hizo de Comisionado por esa Provin­
cia para la elección del que debe hacer de Representante de este 
Reyno en la Corte, a conseqüencia de la Real Orden expedida al 
efecto.

Agradezco, como es debido, esta distinción con que sin. motivo 
alguno de mi parte ha querido favorecerme; y aunque no me hallo 
con la suficiencia y demás qualidades que debe reunir el Repre­
sentante de un Reyno, sería para mí la mayor satisfacción si me 
tocase esta suerte, porque así se me proporcionaba la ocación de 
manifestar mi gratitud y reconocimiento a ese cuerpo, a cada uno 
de sus Yndividuos y a toda esa Provincia, cuyos intereses trataría y 
miraría con particular aprecio.

Dios guarde a V. S. muchos años. Santafé, junio 20 de 18094 
Pedro Groot (rúbrica} 

Sres. del M. Y. Cabildo de Pamplona» (2).
Por su parte el insigne doctor Guriérrez de Caviedes ofició 

así a los capitulares pamploneses:
«No es de ahora que persuadido del derecho incontestable de 

la América Española a nombrar sus Diputados para la Junta Su­
prema Central, que sabiamente se ha establecido con el objeto de 
reunir los poderes y magestuosa representación de los Pueblos du­
rante la ausencia de nuestro católico soberano el señor don Fer­
nando vil, el Monarca más amado, deseado y suspirado de sus 
fieles vasallos, había concebido la grave delicadeza de tan elevado

(1) El Bibliófilo número l.°, páginas 21, 22 y 23. Bucaraman- 
ga, 1898.

(2) El Bibliófilo número 1.*, páginas 21, 22 y 23. Bucaraman- 
ga. 1898.
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ministerio, la inmensidad de los ramos de su inspección y el incal­
culable valor de esta prerrogativa social. Con estos conocimientos 
y el de mi incapacidad, no podía lisonjearme de que en alguno de 
los M. Iltres. cavildos se me tuviese presente para una elección 
que mira a objeto de tan alta importancia. Así ha venido a ser 
para mí una sorpresa el magnífico rasgo de generosidad con que 
V. Y. se ha dignado honrarme y favorecerme, siendo uno de los 
efectos que esta honorífica noticia ha producido en mi corazón el 
de hacer más sensible la cortedad de mis talentos y luces, que 
nunca serán capaces de manifestar en toda su extensión mi grati­
tud y reconocimiento. Tenga V. S. la bondad de admitir las gra­
cias que rindo con toda la ternura de mis afectos, y la expresión 
del agradecimiento con que ofrezco mi persona y facultades al ser­
vicio del M. Y. Cuerpo que ha honrado mi pequeftez con la de­
mostración más clara de su apreciabilísimo concepto.

Dios guarde a V. S. ms. as.. Santafé, junio 21 de 1809.
Fiutos Joaqn. Gutiérrez de Cavíedes 

S. S. del M. Y. Cabildo de la ciudad de Pamplona» (1).
Remitidas a Santafé las ternas que elegieron los respectivos 

cabildos del nuevo reino, se hizo en esta ciudad el sorteo defini- 
vo, el día jó  de septiembre de 1809, con «todas las solemnidades 
y exactitud.... y salido electo pa. tal Diputado Representante de 
la voz nasional de este Reyno en la Suprema Junta Central, el 
Exmo. señor Dn. Antonio Narvaes, Mariscal de Campo de los 
Rs. Exersitos;» Así lo participa el señor virrey al corregidor de 
Pamplona en oficio del 18 del citado mes de septiembre, y al mis­
mo tiempo encarece al ayuntamiento que envíe al mariscal don 
Antonio de Narváez y Latorre a la ciudad de Cartagena el poder y 
las instrucciones necesarias. Para dar estricto cumplimiento a los 
deseos del señor virrey los munícipes pamploneses reunidos en la 
sala capitular, extendieron y firmaron el siguiente documento hasta 
hoy inédito:

«En la ciudad de’Pamplona, caveza de Prove. del Nuevo Rey- 
no de Granada de Yndias, en catorse dias del mes de Octubre de 
mil ochosientos nueve. Antemi el Escrivo. Público del Numo. 
Cavdo. y Goono. y testigos. El Consejo Justicia y Regimto. de 
ella, que lo componen los Señores Dn. Juan Bastús y Faya, Lisen- 
so. en dros. Abogado de los Rs. Consejos, Corregor. Justa. Mayr. 
y Jues subdelegado de Rs. Rentas de esta Provinsia, Dn. José 
Xavr. Gallardo, y el Dr. Dn. Miguel Carrero, Alcde. Ordino. de 
primo, y segundo voto, Dn. Antonio José dé) Rincón, Rgr. Alcde. 
Mayr. Provinsial, Dn. Salvador Balanzó, Regor. Alguasil Mayr. el 
Dr. Dn. José Rafael Valensia, y Dn. Diego Martín de Peralta, Re­

di Fl Bibliófilo número l.°, páginas 21, 22 y 23. Bucaramanga, 
1898. Los anteriores documentos reposan hoy en poder del di tingui- 
do historiador doctor Eduardo Posada, quien los insertó en las pá­
ginas del Boletín de Historia y Antigüedades, volumen correspon­
diente al año de 1907.
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gidores Anales, con asistensia del sindico Procr. Gral. Dn. Rafael 
Emidio Gallardo, juntos en la Casa Consistorial, y de Ayuntamto. 
como lo bienen de costumbre, por sí, y en nombre del referido 
Consejo, y Capitulares que le subsedieren por quienes prestan voe, 
y cavssión, de que habran por firme todo lo que en virtud, y con 
arreglo a las facultades de este instrumento, se practicare, vajo de 
expresa obligasion qe. hasen de los bienes, y rentas de este Conse­
jo dixeron:

Que por quanto el Exmo. señor Virrey de este Reyno por su 
supr. orden de veintiocho de Abril ultimo, qe. dirigió al Señor 
Corregor. quien la ha comunicado a este Ayuntamto. con la Rl. 
Orden de la Junta Suprema Central, Governativa de España e In­
dias, sustro. en el Rl. Palacio del Alcázar de Sevilla, a veinte y do3 
de Enero de mil ochosientos nueve que Govierna en nombre de 
nuestro Muy Amado y Católico Monarca el Señor Dn. Fernando 
Séptimo (que Dios lo Restituya) en cuya Real Orden se previene 
el que se haya de nombrar un Diputado en este Reyno que sirva 
de Vocal en aquella Junta Suprema Central Guvernativa de la 
Monarquía, con expresa residensia en ella y que de cada una de 
las Capitales de este Reyno, se le dirija al que saliere electo, los 
respectivos poderes e instrusiones, expresando en estas los Ramos 
y objetos de interes Nasional que haya de promover; en esta virtud 
y haverse practicado con todas las solemnidades y exactitud todo 
lo que se previene en la dicha Rl. Orden, con el esmero qe. se 
meresen estas tan importantes como útiles recomendasiones, se 
dio parte por dho. Señor Excelentísimo en su supr. Ofisio de dies 
y ocho de septiembre último, haberse hecho el sorteo prevenido el 
dies y seis del mismo, y salido electo pa. tal Diputado Representan­
te de la voz Nasional de este Reyno en la Suprema Junta Central, 
el Exmo. Señor Dn. Antonio Narvaes, Mariscal de Campo de los 
Rs. Exersitos y en la actualidad Comandante Gral. interino de la 
Provinsia de Cartagena; previniendo el Exmo. Señor Virrey en su 
sitado ofisio, el que se le dirijiere por este Cavdo. a aquella ciudad 
de Cartegena el correspondiente poder e instrusion, y demás Do­
cumentos qe. sean condusentes. En esta virtud, y para realisar lo 
conveniente a venefisio de esta Prove. según lo prevenido en 
dha. Rl. Orden; unánimes, y conformes dichos Señores en la via y 
forma qe. mejor lugar haya en dro. cersiorados del que les com­
pete, otorgan: que dan y confiiren todo su poder cumplido, am­
plio, lleno, y bastante quanto por dro. se requiere, y es nesesario, 
general pa. valer al Refer. Señor Exmo. Dn. Anto. Narvaes, para 
que a nombre de este Ylltre, Cavdo. y Representando sus dros. y 
acciones se presente ante Su Magd. y en su nombre a la Suprema 
Junta Central qe. nos Govierna, y demás tribunales qe. correspon­
da en Dro. pa. que arreglado a las instrusiones qe. hubieren por 
convente, dirigir los firmados del mismo Ayuntamiento, en todos, 
y en cada uno de sus artículos qe. he comprehendan, pueda prac­
ticar quantas diligensias sean del caso, y tenga por nesessarias, y 
útiles a venefisio de esta Prove. en las quales solisitudes hará todos 
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los pedimentos, y presentasiones, con documentos que se le diri- 
jieren, y conduscan para conseguir las grasias y mersedes qe. se 
solisitan por dichas instrusiones, hasiendo en todo quanto este 
Yltre. Cavdo. hisiera y asar pudiera presente siendo. Que para 
todo ello y su anexo, conserniente. insidente, y dependíante le dan 
y confieren este poder, y el mas que sea ncsesario, con libre, am­
plia, franca, y general Administrasion y sin íim ¡rasión en cosa al­
guna, tal que por faltar clausula, requisito o indibidual mension qe. 
aqui no vaya declarada no por eso dexa de valer, y causar sus de- 
vidos efectos a los fines a que se dirije, pues la que se dixera faltar 
qe. sea de substansia o de solemnidad, la dan por inserta expresa 
y declarada como si aqui lo fuese explisitamente, y con facultad 
de que lo pueda en justicia jurar y sobstituir por ausiensia, enfer­
medad u otro legal impedimento en una o mas personas que sean 
de su satisfassion, que a todos guardando sus ordenes e instrusio- 
nes releva de cargo, y costas en devida forma, y a la firmesa, y 
cumplimiento de lo que en virtud de este poder se obrare obligan 
los bienes y rentas de este Cavildo dando poder cumplido a las 
Justicias de su Magd. que de sus causas puedan y devan conoser 
para que a su cumplimto. les compelan y apremien por todo rigor 
de dros. y vía executiva, como por sentensia definitiva de Jues 
competente, pasada en autoridad de cosa jusgada, y consentida, 
sobre lo qual renuncian todas las Leyes, fueros y dros. de su favor 
a la Gral. de Dro. que lo prohive. Y para su mayor firmesa y va- 
liidasion juraron por Dios Ntro. Sor. y una señal de Crus como 
esta )$(, que no se opondrán ni reclamaran en parte alguna de todo 
lo que en virtud de este poder se obrare, pues todo lo cumplirán y 
observaran siempre que se executen dhas. pretensiones arregladas a 
las instrusiones qe. firmadas se le comunicaren, y que no pedirán 
venefisio de restitusion in integrum ni absolutus ni rebajas de este 
juramto. a quienes se la pueda conseder. Yo el Escrivo. certifico y 
doy fe qe. conosco alosS. S. otorgantes, y que en cuyo testimonio 
asisto dixeron, otorgaron y firmaron siendo testiges Dn. Félix 
Peña, Dn. Pioquinto Forero y Miguel Espinel, vesinos qe. de 
todo yo dho. Escrivo y dey fe.

«Juan Bastús P. (rúbrica)—José Xavr. Gallardo (rúbrica). 
Dn. Migl. Cairero (rúbrica) — Antonio Joh. del Rincón (rúbrica). 
Salvador Ha lanzo Buget (rúbrica)--José Rafael Valenca (rúbrica). 
Diego Mrn. ae Peralta (rúbrica)— Rcfaet Emegdio Ga.lardo (rú­
brica)—Ante mí, Pedro Simón de Olago, Escno (rúbrica).» (5).

Es muy posible que el cabildo pamplonés no hubiera obtenido 
para su provincia el fruto que esperaba con la representación del 
mariscal Narváez y Latorre; pocos dias después de firmado el an­
terior poder principiaron las desavenencias entre el señor corre­
gidor y la municipalidad, que hicieron nula la acción de los mu­

ís) Notaría de Pamplona. Protocolo de 1809. 
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nicipios, pues el desmedido orgullo y la hinchada pretensión de 
Bastús y Faya, fue un obstácnlo para la buena marcha de la admi­
nistración, y uno de los poderosos argumentos para la destitución 
del inepto y pretencioso mandatario.

B. Matos Hurtado

SUSCRIPCIOn PARA Eb 5EÍDADAR10

Hé aqui la circular que el presidente del cabildo de Ibagué 
dirigió a los par t dos sobre una suscripción voluntaria para el pe­
riódico del sabio Caldas:

<Se ha comunicado a este ilustre cabildo una orden del exce­
lentísimo señor virrey de este reino, cuyo tenor a la letra es como 
sigue:

<Habtnlo presentado al editor del semanario del nuevo reino 
de Granada don Francisco José de Caldas, el nuevo plan con 
que ha resuelto publicar su papel y solicitado que se inicie y con­
vide por esta superioridad a una suscripción voluntaria con el fin de 
mantenerlo constantemente, pues de lo contrario se verá en la 
precisión de suspenderlo, he condescendido con los deseos del in­
teresado, considerando que esta'clase de escritos siempre traen utilidad, 
difundiendo luces e ideas económicas en el público, y que Consolidado 
el actual podrá desempeñar más cabalmente su objeto; en esta in­
teligencia espero que Vuestra Merced contribuya a dicho fin, pro­
pendiendo a que por su parte y demás de su dependencia se ase­
gure la continuación, suscribiendo según le dictare su celo y 
conocimiento, a la edición de dicho papel. Dios guarde a Vuestra 
Merced muchos años—Santafé, veinte y uno de diciembre de mil 
ochocientosnueve. Antonio Amar—Muy ilustre cabildo de Ibagué.=

Lo que transcribo a Vuestra Merced|para su inteligencia y cum­
plimiento, según y como se ha prevenido por este ilustre ayunta­
miento, en acuerdo, en acta de quince del presente; sirviendo de 
circular este oficio o por copias, de partido en partido, acusándo­
me el competente recibo, haciendo se fijen boletines en las esqui­
nas de las calles públicas, por lograr el tan deseado fin.

Dios guarde a Vuestra Merced muchos años—Ibagué, enero 
20 de i8ro.

Franco. Andrés Peres. S.S. alcaldes de los partidos de esta 
jurisdicción de Ibagué.»

Según lo ordenado, fue pasada y publicada en todos los par­
tidos la anterior circular (como se infiere de las diligencias senta­
das por los alcaldes respectivos en el legajo que con aquélla inte­
gran) en el orden siguiente: Chaparral, San Luis, Guamo, Valle y Pa 
yandé, en donde fue publicada el 18 de marzo y devuelta al punto 
de partida.

El Semanario ¡Hé ahí el verdadero monumento periodístico 
con que la madre patria dotará al nuevo reino, y en cuya índole 
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cífrase desde entonces el orgullo de nuestra prensa, única en el 
mundo como prensa literaria y de ideas, conforme con nuestra 
singular idiosincrasia; porque el Papel Periódico, el del beatísimo 
don Manuel del Socorro (el periodista precursor, indudablemente), 
no alcanza a más de un meritorio ensayo, tan cándido cuanta era 
la ingenuidad del inocente director, obra que considerada dentro 
de la época y la actividad correspondiente, ocupa, a mi ver, rango 
semejante al del monstruoso poema del venerable Beneficiado de 
Tunja entre las crónicas de la conquista.

Propulsoramente reconciliatorios son los documentos como el 
precedente, que invitan muda pero elocuentemente al olvido defi­
nitivo de tantos desaciertos como cometieran los representantes de 
la metrópoli en las Indias, pues dicen de su buena fe con la expre­
sión del celo allí manifestado sinceramente por la difusión de las 
luces e ideas económ cas, propaganda de la cual fue exponente au­
téntico el periódico del Sabio, propiciando así indirecta más efi­
cazmente los secretos destinos de la América, cuya hora estaba 
inminente; es una coincidencia sugestiva en sumo grado, el hecho 
de que siete meses antes de estallar la gran revolución, esté con­
tribuyendo tan espontánea y eficazmente a su encauzamiento, el 
mismo mandatario que había de ser víctima de ella, si incruenta 
no menos digna de piedad.

Tal el simpático documento desentejado del archivo de esta 
municipalidad, un siglo y cinco lustros después de haber sido ru­
bricado; el primero que publico del venero allí descubierto por la 
hermosa lección de historia que a mí mismo me ha dado, la cual 
he querido transcribir en este comentario.

Ibagué, 1926.
Roberto Triana

eH5H5 DE QUE5HDH V DE MUCI5
Los suscritos, a saber: Ricardo Galvis, en su carácter de re­

presentante especial de la municipalidad de Mariquita, por una 
parte, que en adelante se llamará municipio, y Enrique Otero 
D’Acosta, en su carácter de presidente de la Academia Nacional 
de Historia de Colombia, pof otra parte, que en adelante se deno­
minará la Academia, ambos debidamente autorizados por resolu­
ciones de las respectivas entidades, han celebrado el siguiente 
contrato de permuta o mutuas compensaciones, usando de la fa­
cultad legal que a los municipios otorga el artículo 11 de la Ley 71 
de 1916:

El Municipio transfiere a la Academia a perpetuidad, median­
te las condiciones expresas de este contrato, el dominio sobre dos 
solares de su propiedad, sitos dentro del área de la ciudad de Ma­
riquita, donde existieron antaño la casa en que residió y murió el 
conquistador don Gonzalo Jiménez de Quesada, y el jardín botáni­
co plantado por el sabio don José Celestino Mutis. Estos dos so­
lares se hallan ubicados dentro de los siguientes linderos:
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El primero, o sea el correspondiente a la casa de Quesada, 
así: por el frente, costado sur, calle de por medio, con las ruinas 
del antiguo convento de Santo Domingo; por el norte, con solar 
de Juan N. Giraldo G; por el oriente, calle de por medio, con 
casas y solares que fueron de los señores León Plata y Pablo Suá­
rez; y por el occidente, calle de por medio, con el solar donde 
existió el jardín botánico plantado por el sabio Mutis y solar del 
municipio.

El segundo solar, o sea el correspondiente al jardín botánico 
de Mutis, está comprendido dentro de estos linderos: por el orien­
te, o frente, calle de por medio, con solares del municipio y de 
Juan N. Giraldo G., por el occidente con solares que fueron de 
Elíseo Galvis y Polonia Quintero; por el sur, con solares del mu­
nicipio y de Elíseo Galvis; y por el norte, con solar de lo señores 
Kunhardt de Nueva York.

La Academia, en compensación y equivalencia del derecho 
perpetuo de dominio que sobre estas propiedades le transfiere el 
Municipio, se obliga:

Piimero. A solicitar del congreso nacional en su legislatura 
próxima, presentando y defendiendo el respectivo proyecto de 
ley por los miembros de esta corporación que tengan puesto en 
las cámaras, la suma de diez mil pesos, destinados por la nación 
al embellecimiento de esos lugares históricos y la asignación anual 
que se estime suficiente para la buena conservación de las obras 
que en ellos se ejecuten.

Segundo. A solicitar, en los años subsiguientes, de las cáma­
ras legislativas, de la Asamblea Departamental del Tolima, del go­
bierno español y de las corporaciones históricas y científicas de 
España y América que deban o quieran cooperar en esta obra pa­
triótica, los auxilios y donaciones que la Academia estime nece­
sarios o convenientes al mayor embellecimiento y mejor conserva­
ción de los nombrados sitios; y

Tercero. A dar principio a las obras que allí deben realizarse 
con la inteivención en ellas del personero municipal de Mariquita, 
inmediatamente que obtenga la Academia, para tales efectos, los 
primeros auxilios del congreso nacional.

Mientras la Academia se halla en condiciones de erogar los 
gastos que requieran la administración y conveniente guarda de 
estos lugares históricos, ellos serán administrados y cuidados por 
el municipio.

El presente contrato necesita para su validez de la aprobación 
por acuerdo del concejo municipal de Mariquita y la respectiva 
exequibilidad de tal acuerdo dada por el señor gobernador del 
Tolima. Cumplidas estas f¿>rma!idades, el presente contrato será 
elevado a escritura pública, que otorgará el personero municipal 
de Mariquita al presidente de la Academia Nacional de Historia 
de Colombia, en la ciudad de Honda.
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En fe de lo expuesto, se firma el presente, en la ciudad de Bo­
gotá, a los veinte días del mes de febrero de 1926, ante testigos 
rogados por las partes.

Ricardo Galvis—Enrique Otero D‘Acosta—Testigos, Marco 
A. Ramírez—Carlos Otero Reyes.

Este contrato fue ya aprobado por el concejo municipal de 
Mariquita, y declarado exequible por el señor gobernador del 
Tolima.

Los académicos señores Antonio José Restrepo, Carlos Cuervo 
Márquez y Eduardo Zuleta, serán encargados por la corporación 
de presentar al congreso próximo el proyecto de ley de que habla 
este contrato.
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1—Toscanelli (Pablo)—(Camino de la India por el oeste) (1).
El sabio florentino Toscanelli escribió el 25 de junio de 1474 

una carta a Fernando Martius, consejero del rey Alfonso v de 
Portugal, sobre la posibilidad de ir a ia India tomando la ruta del 
mar Atlántico, o sea al poniente de Lisboa. Esa carta la acompañó 
de un mapa. Tanto la una como el otro desaparecieron. Pero Tos­
canelli escribió luego a Cristóbal Colón y le incluyó una copia de 
ambos documentos. Tampoco se han hallado estos originales; pero 
la carta era conocida por haberla insertado en su Historia de las 
Indias. Bartolomé de las Casas (libro 1.’ terminado en 1559) (2) y en 
la Historia del señor don Fernando Colombo, Alfonso Ulloa en 1571.

En 1871 el notable americanista Harrisse descubrió en una 
hoja en blanco del libro Historia rerum ubique gestarum, escrita por 
el papa Pío 11, edición de 1477, una copia de la carta de Tosca- 
nellí, de puño y letra de Colón.

En cuanto al mapa, dice Vígnaud: «No conocernos este mapa 
sino por lo que dice la carta de la cual era el complemento, y por 
lo que rice Las Casas, que cree haberla tenido en su posesión y 
que habla de ella de vista. Contrariamente el hijo de Colón que, 
después de haber dado las piezas atribuidas a Toscanelli, no men­
ciona más al astrónomo florentino, y nada dice de su mapa. Las 
Casas habla de él y de este mapa repetidas veces. A cada instante, 
en el curso de la relación del primer viaje, procura hacer aproxi-

(1) A los mapas que nos son desconocidos y a los que no tienen 
título les ponemos el que nos parece más adecuado. Esto lo indicare­
mos colocándolo entre paréntesis.

(2) Esta obra de Las Casas no fue publicada hasta 1875, en Ma­
drid, por el marqués de la Fuensanta del Valle y José Sancho Ra­
yón, bajo los auspicios déla Academia de Historia. De la obra de 
Fernando Colón se ha perdido el original español, y sólo se conoce la 
traducción italiana. Se duda además de su autenticidad. 
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mociones entre los lugares descubiertos por Colón y los menciona­
dos o indicados por el astrónomo florentino .... Hay varios ensayos 
de reconstrucción de este mapa, que están enumerados en la parte 
bibliográfica de nuestro libro: Za’ carta y el mapa de Toscanelli. 
Damos allí uno que tiene por objeto no rehacer este mapa, sino 
mostrar todos los elementos que, según las piezas que poseemos, 
han podido entrar en su composición» (i).

Vignaud cree apócrifos la carta y el mapa de Toscanelli, y 
hace notar que Las Casas no está bien seguro de que sea el de 
Toscanelli el mapa que tenía en sus manos. De todo esto da pode­
rosa argumentación. Uzielli, Attolaguirre y otros creen auténticas 
aquellas piezas.

Hé aquí los párrafos de la carta de Toscanelli, relativos al 
mapa, tomados de la traducción que hizo Bartolomé de Las Casas:

<Y bien que otras muchas veces tenga dicho del muy breve 
camino que hay de aquí a las Indias, adonde nace la especiería, 
por el camino de la mar más corto que aquel que vosotros hacéis 
para Guinea, dícesme que quiere ahora su alteza de mí alguna de­
claración y a ojo demostración, porque se entienda y se pueda 
tomar el dicho camino.

Y aunqu e conozco de mí que se lo puedo mostrar en forma 
de esfera como está el mundo, determiné por más fácil obra y ma­
yor inteligencia mostrar el dicho camino por una carta semejante a 
aquéllas que se hacen para navegar.

Y ansí la envió a Su Majestad hecha y dibujada de mi mano; 
en la cual está pintado todo el fin del poniente, tomando desde 
Irlanda al Austro hasta el fin de Guinea, con todas las islas que 
en este camino son, en frente de las cuales derecho por poniente 
está pintado el comienzo de las Indias con las islas y los lugares 
adonde podéis desviar para la línea equinoccial, y por cuanto es­
pacio, es a saber, en cuántas leguas podéis llegar a aquellos luga­
res fértilísimos y de toda manera de especiería y de joyas y piedras 
preciosas.

Y no tengáis a maravilla si yo llamo poniente adonde nace 
la especiería, porque en común se dice que nace en levante, mas 
quien navegare al poniente siempre hallará las dichas partidas en 
poniente, y quien fuere por tierra en levante siempre hallará las 
mismas partidas en levante.»

Entre los papeles de Toscanelli se encontró una hoja en la 
cual se ve un cuadro destinado a recibir un mapa como el indicado 
en su carta.

Toscanelli nació en 1397 y murió en Florencia en mayo de 
1482.

Las Casas dice que este mapa lo llevó Colón en su primer 
viaje: «Esta carta es la que envió Paulo, físico el florentín, la cual 
yo tengo en mi poder.» (Libro 1, capítulo x x x v iii).

E. Posada

(1) Histoire critique déla Glande Entrepise de Crsithope Colotnb. 
Patts, ign.


